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Estrenado en el Teatro de la Princesa de 
Madrid, el 22 de marzo de 1900. 
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Me atrevo a ofrecer a Sevilla esta humildisima 
O producción mía, siquiera sea por ser Sevilla su ins- 
.piradora, Faltas enormes tendrá, pero si bien es esto 
cierto, para desgracia mía, no lo es menos que no pu- 
de escribir con más amor; no es ésta la obra de un 
artista, es la de un enamorado de su tierra que ha 
: querido reunir en una composición escénica todas sus 
nostalgias... los recuerdos queridos de su niñez... 
He cerrado los ojos y he visto mi Sevilla, con sus 
alegres placetas y sus blanquisimas casas; mis labios 
han sonreído con la sal de sus mujeres, mi corazón 
se ha ensanchado con el valor y la ternura de sus hi- 
jos, mis pulmones han respirado con ansia su am- 
biente preñado de azahares y rosas, y bendiciendo 
mi tierra y la madre querida que me hizo nacer en 
ella, he vuelto mis ojos al horizonte para recrearme 
en su cálido cielo y sentir sobre mi tez todo el fuego 
de su sol esplendoroso. 

A mi madre, a mi tierra, va rendido este tributo, 
con mis amores y mi alma. 
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PERSONAJES ACTORES 
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Sevillanos y sevillanas. 


La acción en Sevilla, primer dia de la feria de abril. Epoca actual, 
Ror derecha e izquierda, entiéndase las del actor. 


ACTO PRIMERO | 


La escena representa una calle del barrio de San Bernardo, de Se- 
villa. Al foro una inmensa puerta, en cuyo frontis habrá una ca- 
beza de toro y un letrero que diga: “Escuela Taurina”. Un segun- 
do portalón da paso al redondel de la plaza: ésta tendrá dos gran- 
des puertas, que se cerrarán cuando se indique. En primer término 
izquierda, una taberna, a cuya puerta habrá una mesa y dos sillas. 
Encima de la puerta un rótulo que diga: “La Salerosa”. A la de- 
.recha, primer términu, la casa de Mercedes, con puerta de entra- 
da frente al público. Los balco. es de las casas atestados de macetas 
con flores y enredaderas. Son las diez de la mañana. 


ESCENA | 


Pacorro sentado en una de las sillas que están al lado 


de la mesa. El Tabernero reclinadc sobre la puerta, y el. 
Í 3 


Niño, que va y viene con bateas llenas de cañas. Dentro 
de la escuela ruido de juerga; se cyen las voces de Muoli- 
yo, el Señó Curro, Cantaor, etc., etc. 


CANTA. (Dentro.) 


Si arguna ve tú riñera 
poi causa mía 
con toa tu gente. 
PACO. do con los dedos en la mesa.) 
¡Ole 


CANTA. Si arguna ve tú rifñiera 


por causa mía 
con toa tu gente. 
PACO. (Lo mismo.) ¡Olz, ole! 
CANTA. No seas tonta ni seas necia, 
que ponte la capucha y vente, 
PACO. ¡Viva la grasia! 


NIÑO. 


CURRO. 
TABER, 


NIÑO. 


Que tú eres la tonta, 
la tonta perdía, 
que no riñes con toa tu gente 
y no te vienes a la vera mía. 


(Al acatar de cantar la copla se oyen paimas 


y “oles” al Cantaor.) 

(Al Tabernero.) ¡Chavó! ¿Ha visto usté qué 
niño? 

Es er mejó cantaó de tango que ha yegao a 
mis oído. 

Y que me han dicho ademá que se baila mu 
bien er zapateao y er juguetiyo. 

Eh juguetiyo sobre to. (Se siente el rasgueado 
de la guitarra y una salida por soleares.) ¡So- 
leares! 
¡Punto en boca!... ¡Po sí es la vo de Maoliyo! 
(Dentro de la escuela.) ¡Viva la juerga! 

(Lo mismo.) ¡Amos allá, Maoliyo! 

¡Er mesmito! 

¡Y yo que lo estaba aguardando! 


. Pos ya lo tiene usté ahí. 


¡Silencio! 
(Cantando dentro.) 

Aquí no hay naita que ve, 

porque un barquito que había 

tendió la vela y se fué. 
(Dentro con mucha animación.) ¡Ole, ole! 
¡Salero! ¡Grasioso! 
¡Hay que quererlo! 
¡Esto es la gloria! 
¡Ay, Maoliyo, no quisiá más que sé mujé, pa 
jaserte mare de mis hijo! 
¡Chavó! Cuando oigo a este nene, me parese 
que estoy oyendo misa. (Al Niño.) Venga man- 
sanilla, asaura, que es con lo uniquito que se 
consuela uno de que se calle esa eminensía. 
(Saliendo de la taberna con un vaso de manza- 
nilla y poniéndolo en la mesa.) ¡Vayal 
(Voceando dentro.) ¡Releva, Niño! 
¡Anda! : 
¡Voy! (Vase a la escuela.) 
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TABER. 


Pacorro 


PACO. 


MERCE. 


PACO. 


MERCE. 


PACO. 


MERCE. 


PAGO: 


MERCE. 


PACO. 


MERCE. 


PACO. 


MERCE. 


PACO. 


MERCE. 


PACO. 


MERCE. 


PACO. 


MERCE. 


PACO. 


(Qué. se ha levantcdo y mira por el segundo 


término de la izquierda.) ¡Ole, añí viene la hon- 


ra'er barrio! 

(Que vuelve corriendo con botellas y cañas va- 
cias.) ¡Cuántas bajas! (Entra en' la taberna.) 
De esta hecha hay que mandar to el grueso del 
ejército. (Entra en la taberna.) 


ESCENAS TI 


y Mercedes por la izquierda y dirigiéndose a 
la primera derecha, que es su casa. 
(Cortándola el paso.) Con Dió, niña. ¡Vaya 
una musiquita e caera que te traes! 

¡Ay, qué grasia!l ¿Le gusta a usté la musi- 
quita? 

Y las caera. 

Pos límpiese usté, hijo, que no son pa usté. 
Ya lo sé, presiosa; pero... ¡vamos, que no me 
dirías eso si tuviá menos años! 

¿Que no? 

¡Ya lo creo que no! Po si viejo y to soy capá 
de hasé por ti lo que er primero, 

¿De verdad? 

¡Y tanto! Como aue sí no te he tirao la capi- 
ta pa que pases po ensima es... po que voy a 
cuerpo. 

¡Vaya una grasi1! 


¿Pero to tie remedio. ¿Vas esta tarde a la co- 


rría? 

Sí que voy. 

Pos si quiés te tiro er capote ar Endia 

(Con alegría.) ¿De verdá? 

Wario creo! ¿Quieres? 

SL 

¿Lo tendrás con gusto? 

Y pidiéndole a la Vigen que no le pase a us- 
té na. 


Choca, salero, que con eso se me importa un 


MERCE. 


PACO. 


MERCE. 


PACO, 


NERCE. 


PACO. 


MERCE. 


PACO. 


MERCE: 


PACO. 


MERCE, 


PACO. 


DTO que me Uche una ganaería 
- me ocurre una cosa. 


nativa esta tarde? 


; ARA 0 Ze 
AY O S" 


Usté a ; NA 
Home... que quizá te TA tené mejó. er 
capote de mi ahijao. 

E POriQques 0 
Porque es un gúen moso, un toreraso y va a 
toas partes. 

¿Es su ahijao de usté ese que toma la arter- 


¿Tú no lo conose? 


No. : EAN 
Pos está ahí de juerguesita. ¿Lo llamo? | EN 
No, no, déjelo usté: ¿pa qué? ¿0 1 AAN 
Pa que conozcas un hombre. OS 4 
Déjelo usté pa luego; ya lo conoseré. Y qué; E 
¿sirve pa torero? NA 


¿Que si sirve? ¡Juy, chiquilla! Figúrate tú si , 
sirve cA si lo quiero, que me saca de mis casi- AE 
llas y jase que me ponga er vestío e luces na Dori 
má que por el gustaso de que diga toa Sertya: 
“Pacorro le dió la alternativa” . y Pa quero Á 
a toa Seviya le diga... “Ole, ahí tenéis un ner E 
que se las trae.” DER a 
Qué gieno es usté; lo que es menesté es que ér ón 
sea agradesío a esas cosas. ¡A 
Lo será, chiquilla; es un cacho e pan. | 
¿Y cómo se llama? | 
¡Josú qué inoransia! ¿Qué estás disiendo? ¿No | 
sabes cómo es su nombre? ; 
No. | Ao 
¡Pos si hasta las viejas ricas lo han cantao! A 
Po yo no lo sé. ¿Cómo quié usté que yo sepa 
na er mundo, con lo recogía que vivo? Ar café | 
no voy má que a cantá mis soleares y a bailá E 
mi fango, pa gorvé a mi casa a sufrí er mar 
trato que me da el hombre que es mi mario. 
Vaya, po baja luego y lo conoserás: va a to- 
reá un novillo aquí en ls plaza.e la Escuela. 
¿Y no tié bastante con la corría d'esta tarde? 
Si es un torillo el aguardiente, mujé. Ya verá: 


NIÑO. 
PACO. 


NIÑO. 
PACO. 
NIÑO. 
PACO. 
TABER. 


Maoliyo, 
corro, 


PACO. 
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te va a gustá er físico, er toreo y hasta er 


- nombre. 


¡Ay, señó Pacorro, yo ya estoy mandá retirá 
pa eso! (Le da la manco.) 

¿Po qué? 

Por casá. 


- Quien está mandao retirá pa quererte soy yo. 


¿Por qué? 

¡Po viejo! 

¿Se va usté a quedá con mi mano? 

¡Y contigo entera, si pudiea sé! 

Amos, suert usté. Hasta luego. 

Con Dió, mañojito e rosa. (Vase Mercedes por 
la primera dere cha.) ¡Bendita sea la hora que 
te echó tu mamá ar mundo po un capricho e la 
divina Providensia! 


PACENA- 4D 
Pacorro, Tabernero, el Niño. 


(Que sale de la escuela.) ¡Señó Pacorro! 

¿Qué hay, Niño? (Sale el Tabernero de la 
tienda.) 

Que er señó Curro lo llamá a usté. 
¿Convida? 

Y a usté también. (Al Tabernero.) 
¡Chavó, qué rumbo! 

Pos vamos andando. (Vanse a la 


ESCENA IV 


escuela.) 


señó Curro, Sardina, Costillares, Petróleo, Pa- 
Tabernero, Señoritos 1. Via Todos dentro. 


¡Zeñore! (Se oyen voces, palmas, ruido de co- 
pas y rasguear de guitarra.) ¡Silensio! ¡Que 
va a brindá Maolivo! 

Callarse. 

Yo... 

¡Que hable, que hable! 


A 


' 


cl 10. 


MAOLÍ. 


VOCES. 


MAOLI. 


CURRO. 


MAOLI. 


PACO. 


Rafael, que sale de la primera derecha. Luego Tabernero. 


RAFA. 


TABER 
RAFA. 


TABER. 


RAFA. 


TABER. 


RAFA. 


tao 
¡Vaya por la salú de tos usté; 5 no sé hablá; 
lo uniquito que se, es matá toros, digo... me 
paese! A y 
¡Ole! 

Y bebé mansaniya, y darle el corasón a mis 
amigos que estáis aquí, y que apresio mucho. 
(Aplausos.) 

¡Eso es hablá con el alma! : 
¡Y con la vía! Y si esta tarde no mato mis to- 1 
ros como Dios manda, y como el señó Paco- 
rro mi parino, aquí presente, me ha enseñao; 
sí no dejo mucarto er pendón de esta escuela 
taurina, que me sarga lo más feo que le pué EN 
salí a criatura... un burto en el cobote que me, ñ 
doble por vía pa que no puea mirá más a la ca- di 
ra a estos gitenos amigos, que tanta confianza : 
y való me están dando! ¡A la zalú de tos ustés! 
¡Salero! (Grandes voces y palmas.) 


A 


ESCENA V 


(Tambaleándose.) ¡Niño! (Pausa.) ¡Niño! Hay 

au tené un poco e seriedá... que paesca que 
o lo ha probao uno en su vía. (Se oyen oles ASE 

dentro.) ¡Hola!, paese que hay juerguesita por 

ahi al . ¡Niño! ¡Qué asaura e niño que no 

viene! 

(Por la escuela.) ¡Emparmá la trae! ¿Estás ahí 

Rafaé? 

Sí, home, aquí me paese que estoy. (Palpán- 

dose.) Digo, no sé si será ilusión. 

¡Qué ha de serlo, home! ¿Y qué, vienes ya con 

la media tajá? 

Con la tajá completa... ¡Chiss... (Queriendo 

ponerse serio.) no fartes, home, no fartes! 

No, si no farta mucho. (Vase a la taberna.) 

¡Hum.., . ¡Mardita sea!... ¿En qué habrá eo- 

nosío este guasa que he bebio? 


a AO A eS 


ESCENA VI 


Rafael y Tararita, que viene por la calle de la izquier- 


da. Tipo de torero cursi, Anda con solemnidad cónica. 


TARA. 


RAFA. 
TARA. 


RAFA. 
TARA. 


RAFA. 


TABER. 
RAFA. 


TABER. 
RAFA. 


TABER. 


RAFA. 
TABER. 


RAFA. 


(Mirando a Rafael por encima del hombro, y 
sin pararse.) ¡Gúenos dias! 

¡Adiós, Tararita! ¿Vas naando en seco? 
(Volviéndose y sin descomponer la rigidez de 
la figura.) ¿Te vas a pitorreá? 

Home, yo... | 
No, poque si te vas a pitorreá, avisas. (Vase 
por la escuela con la misma majestad.) 
¡Vaya usté con. Dió, don Presopopeya, que 
yeva usté er pantalón más tirante que er pe- 
yejo! ¡Camará con los torero de hoy en día! 
De to esto tié la culpa don Luis. Vamo a ve; sí 
no supiéramo que Tararita era torero, ¿no ha- 
bía que isirle... usté lo pase bien, señó menis- 
tro? 


ESCENA VII 
Rafael y Tabernero. 


(Saliendo.) ¡Rafaé! 

¿Has visto a ese rene? ¡No se agacha asín se 
le caiga la cabesa! 

La cabesa te se va a caer a ti como te guasees 
más de la gente a la verita e mi casa. 

¡Eh... poco a poco! 

¡Poco a poco digo yo, poca vergiiensa! Aun- 
que no fuea má que por mirá por tu mujé, tan 
angelicá y tan gúena, y tan desgrasiá... por ha- 
berla tocao en suerte un perdio como tú. 
¡Oye, oye! A mi mujé me la dejas quieta... 
no me la toques. Mersede es sagrá. 

Pa tos menos pa tí: hermosa como nenguna, 
con un trapío y una grasía, que un rey exa le 
que se meresía. 

Pos un rey se ha llevao; er rey de copas. 


E 


TABER; 
RAFA. 


¡Asaura! A RI 
Otras se yevan er rey de asta (Haciena 


ademán de pegar y yéndose por la calle de la 


ESCENA VIMNM 


Manoliyo, Pacorro, Señó Curro, Tararita, Sardina, Costi- 


llares, Petróleo, Señoritos 1. E 


SARDI. 
TARA. 
NIÑO. 
PACO. 


MAOLL 


CURRO. 


PACO. 


CURRO. 


TARA. 


CURRO. 


MAOL!I. 


PACO. 


SARDI. 


CURRO. 


SARDL 


CURRO. 


SARDI. 
PACO. 


Tabernero y Niño. 
Todos con eran algazara. 


¡Saca sillas! 

¡Niño! 

¡Allá va! 

(A Munoliyo, por Rafaé.) ¿No conose a ese 
curda que acaba e pasa? 

No. 

Ni farta que te jase: es er perdío má grande 
que me he echao a la cara. 

Eso es ahora, porque antes pacsía una persona 
desente, pero dende que se casó se ha dec a 
la mala vía y no hay Dios que lo saque de ella, 
Se ganaba antes er pan mu bien en er tablao, 
y ahora ni toca, ní baila, ni canta ni na. 
(Acercándose a ellos.) ¿Estáis ustedes ha- 
blando de Mersedes? 

¡De su mario! 

¡Ahi ¿pero es casao ese hombre? 


Sí, Mo, (A Tararita, que va a sentarse.) 


Oye, Tararita, ten cudiao cómo te sientas, no 
sea que te vayas a parti. (Pacorro y Maolivo 
se sientan uno a cada lado de la mesa.) 

(Al señó Curro.) Maestro, ¿vamo 
sión? 

Ahora. 

¿Aquí o en el aniyo? 

En el ani 1yO. 

(A los otros.) Ea, pos ya lo sabemos. 
(A Maoliyo.) 
Una chavala que tenía los hombres así; que 


a da la ler- 


¡Quién lo había e desí, ya ves! 


derecha, a tiempo que los demás personajes sar 
len de la escuela taurina.) > 
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MAOL!I. 
CURRO. 


SARDL 
CURRO. 
SARDI. 


CURRO. 


'SARDI. 
CURRO. 


GOSLL 
PETRO. 


CURRO. 


hubiá arrastrao coche si hubiá querio, y des- 
pués de tanto pensarlo se casa con ese asau- 
ra. ¡Vamo, que las mujeres están loca las más 
de las vese! Yo en toa la edá que tengo, y eso 
que ya soy más viejo que la tos, no he enten- 
dío a una toavía. Son los bichos más raros que 
ha criao la Divina Misericordia der Señó. 

Pos misté, con to lo que me han dicho ustede, 
me da lástima esa criatura. 

(A los chicos, después de apurar una caña.) 
Giieno, ¿quién hase de toro? 

¡Yo! 4 
Tú no sabes toavía. 

Maestro, que yo... cuando cojo la cornamen- 
les 

Paese que te ha nasío en la cabesa, ya lo sé; 
pa to hay gente en este mundo. ¡Este arma mía 
se está muriendo por se toro! 

Es que hoy tenía capricho.. 

Pos ya lo serás, espera dos o tres lersiones. 
¿No sabes tú que hay que sabé tanto pa se ¡oro 
como pa sé torero? Tu, Petróleo coge la cor- 
namenta. 

(Con retintín.) Eso es; que la coja Petróleo, 
que le están los pitonsillos que ni pintaos. 
(Picado.) ¿Usté está oyendo, maestro? A mí 
no se me importa un pepino cogé la cochina 
cornamenta y ponérmela en la cabeza, ¿sabus- 
té? (Lo hace.) Ahora lo que me achara es que 
estos asauras la tomen conmigo; porque yo he 
nasio, ¿sabusté?, pa toreá, pero no pa que me 
toreen. (Risas burlonas de los demás.) 

(Con gravedad cómica.) ¡Giieno, giieno, un po- 
co de formaliá, que estamos en clase! A ver: 
Lesión taurina. Costillares, coge la muleta. 
(Costillares la coge.) Suponte que tiés que sa- 
cá ar toro de una querensia. (Disponiendo los 
sitios.) Aqui está la querensia. (Pone una silla 
tendida.) Tú aquí y allí er toro. (Culoca a Pe- 
tróleo al lado de la silla.) Amo a ve. ¿Cómo te 


SARDI. 
SEN. 1.* 


PETRO. 
CURRO. 


TODOS. 
PETRO. 
CURRO. 
PETRO. 


CURRO. 


SARDI. 
SEN. 
SEN. 2." 


PETRO. 


COSTE 


PETRO: 
CURRO. 


COSTI. 


RENRO: 


COSTI. 


CURRO. 


COSTI 


CURRO. 


AC PEDERI ds 


las compondría tu pa sacá ar bicho. e E que 


rensia? 
(Burlándose.) ¡Bicho! ¡Ja, ja! 
(Lo mismo.) ¡Y tan bicho! 


(Muy quemado.) ¿Usté está oyendo, maestro? 


¡Mardita sea! (Los demás se rien.) 


¡Formaliá, señore, que estamos en clase! (A 


Costillares.) Amo a ve; ¿cómo te las compon- 
drías tú pa sacá de la” querensia a este giey? 
lito? 

¡Je, je! (Vuelve el pitorreo.) 
¡Por vía e Dió! 

Ten un poco de correa. 

Si ya voy teniendo una guarnisionería, pero €s- 
tos permas... (Sigue la guasa.) 

¡Vamos! ¡Amos a vel ¿Cómo te las compon- 


drías tú pa sacá de la querensia a este guey. 


¡Gtey! ¡Je, je! 

¡Animalito! ¡Je, je! 

¡Bicho! ¡Je, je! 

Me paese que le vi a hasé la pascua a uno. 

¡Ya estoy mosqueao! 

¡Quién lo diría! 

¿También tú? 

¡Formaliá de una ve! Responde a lo que te he 

preguntao. 

Home... yo pa sacá de la querensia a.. 

¡Cudiao!... 

dh sacá aquí de la querensia... 
istro... (Risa en todos.) 

Chis. 

Lo primero, lo tantearia con la... una mano. 

(Lo hace y Petróleo embiste.) Y aluego espués 

con la otra. 

Amos a ver cómo es eso. (Cierra el portalón 

es 4) escuela y queda la lección oculta al pú- 
ic 


ar señó me- 


ys 


e SA 


ESCENA XI 


- Paueorro y Maoliyo, sentados en la mesa. 


MAGLI. 


PACO. 
MAOL!. 


PACO. 


MAOLTI. 


PACO. 
MAOLI. 


PACO. 
MAOLI. 
PACO. 


MAOLI. 
PACO. 


MAOLI. 
PACO. 
MAOLI. 


PACO. 
MAOLI. 
PACO. 
MAOLL 


(Tarareando bajo la siguiente copla.) 


Aquí no hay nalta que ve, 
poque un barquito que había 
tendió la vela y se fué, 


¡Ole! 

Ya está uste complasio; ya le canté a usté la 
coplita que a usté le gusta tanto. 

Y que me estaba oyéndola de aquí a mañana. 
¡Chavó! y que la cantas con un estilo y un sen- 
timiento que pone los nelos de punta. ¿Quién 
te ha enseñao esa solea? 

¡Ah! (Con pena.) ¿Que quién me Pha enseñao? 
Acaba usté de tocarme a la cuerda sensible. 
¿De verdá? 

Sí, señó; esa soleá me la enseñó una chiquilla 
que he querío y que querré mientras mi cuer- 
pesito me haga sombra. 

¿De manera que liay en ti una pena ocurta? 
Sí, señó. 

¿Y a mí no m> ha servío ni la paterniá que he 
ejersío contigo'en er toreo pa saberla? 

Tié usté rasón, parino; ¿pero a qué va uno a 
contá lo que apesaumbra solamente el arma 
del que lo pasa? 

Pos de esta hecha te has lusío conmigo. ¿Quién 
te ha dicho a ti que yo no tomo tus peniyas 
como mías? | 

Es veidá, parino. 

Pos desembucha. 

Desembuchasé, porque viene la ocasión que ni 
roá. 

Hay por medio arguna gachí, ¿verda? 

Sí. 

Pos empiesa. 
Esto me pasó cuando yo, siendo un chavaliyo, 
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prensipié en el arte: Unas veses 50d! Pe 
acompañao; con los estoques y capotillos a 
cuestas, matábamos la jambre en los plo CON] 
después de matá como “Dios quería los gúe- 
yes que nos echaban los catetos. Yo viajaba 
gratis un día entie tope y tope, cuando un re- 
visó mu bruto me sorprendió y me puso en 
mano e los seviles, que me ataron y me jicie= 
cieron andá pa alante en un día de agosto en 
que los pajaritos er sielo caían ajogaos e ca- 
ló con las alas abiertas. Argunas horas llevá- 
bamos así; los seviles me hasian andá más que 
a prisa... ellos llevaban sé; yo, sé, hambre, sue- 
ño y rabia. En er camino e Tosina estábamos, y 
allá bastante lejo, en una hondoná y a la ori- 
yita e la verea, había una venta, chiquita y 
blanca cumo la leche; unas gallinas y un co- 
chino estaban ar lao de un poso; en la puerta 
un emparrao dando s: mbra, y er tejao, casi no 
se veia de jaramago y detrá der jaramago er 
sielo e..sendío de caló. Llegamo; los seviles se . 
limpiaron er suó y refrescaron; a mí me sen- 
taron en un rincón onde me moría e sé, sin ve 
una palabra de atolondrao que estaba po la 
lu de fuera. Una vieja, con unos ojos que pare- 
cia un gato detrás der mostradó; er venfero, 
un viejo gordo, estaba echao en un banco ron- 
cando como un giley. ¡Er yanto se sartaba de 
mis ojos de ve que no eran pa darme una gota 
de agua! A to esto entió en la venta una chi- 
quiya como de unos quise años... 

¿La gachí? 

La mesmita. ¿Usté ha visto la Puresa e Mu- 
rillo? ¡Giieno, po una cosa asi, sin desagerá 
se lo digo a usté! Ni mu arta, ní mu baja; es- 
bertita... con una sinturita asin, de esas que 
se simbrean; traia en las caeras, sujetándolo 
con las manos que paresian capuyos e rosa, 
un búcaro colorao e la rambla chorreando agua 
por tos sus poro. En fin, pa abreviá, parino, 
que se condolió de mí y me dió de bebé con 
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aqueya agúita fresca... ¡Árma mía! Cuando 
abrió su pico y me dijo: “bebe”, yo entontesí 
de gusto; mientra er chorrito e Pagua yenaba 
mi gañote y rebosaba por mi boca, celia se reía 
ae mi y Ss risa y su habla me hasía creé¿ que 
USE do música... pero una música mu 
Dona, como esa que tocan en las ¡lesias er día 
que resusita er Señó. “¡Bebe, bebe!” Y yo be- 
bía... bebía mirando en arto sus ojos negros, 
su boquita colorá abierta, con sus piñonstos 
menúos y blancos. Yo n.c gorvía loco de inirá 
aqueya criatura tan retepreciosa y tan gliena, 
sentía gana de abrasá a los seviles po haberme 
yevao ayÍ... ¡y es que había renegao de evos! 
Y cuando nos marchábarros se acercó a mi vera 
y me dió a escondías unos pitiyos que le había 
robao ar ventero, que roncaba... ¡Bendita sea 
su mare ochenta veses! Yo le dije ar salí: * Ni- 
ña; oye este refrán: to aquer que siembra re- 
coge, tú has sembrao en mi lao izquierdo er 
queré má jondo, má fino y imá limpio. ¡Hasta la 
vista!” (Ahogado por la pena, para disimular su 
llanto, coge la caña y on ella en la mano, ú4ca- 
ba su relato.) Nu me pueo contené, pario; si 
arguna ve bebo, £s por na acordarme que de de 
entonses me pirré po sus guesos y no vivo, p.0r- 
que pa siempre quedé preso en los regielos e 
su vestío. ¡Vaya cesta cañita por eya! 

¡Vaya! 

¡A su salú, sí vive! 

¿210 ha muerto? 

No lc quiea Dios. (Beben.) 

¿Y cómo se yariaba? 

Maita, como la Vigen. 

¿Y le querías mucho? 

¿No lo está usté oyenda o está 1sté sordo? 
¡Wés que (4 nm pare, que a mi mar», más que 
a naíla en er mundo! ¡Y si no tu+ ¡or ntiendé 
a Dios qué sé yo lo que diria! Si yo he soñao 
«cr se torero, ha sio por eya; si un lo serrao 
he tomao cornás, si :9s seviles me han breao 
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3 palos, s' tic pasao hambre, to, toito lc que he 
utrro, ha sio por eya, por eya to, parino. 
(iieno, ¿y aónde está eya? : 
=ye1ese usté, señó. Cuantas nocaesitas € ve- 
su» recalaba yo ayí... eya salía pc1 er :otrá, 
y recostaitos en er suelo, en medio e sus flo- 
res y yerbegiiena, yo entor.tesía de verla. Ayí 
ie onde eya me enseño la coplita que tanto “ha 
citiao a usté. Por fin yegó er «lía equé de la 
cana e Mairena... La noche antes... no st... 
s'n sabé por qué, tenía una pena aLe me ajo- 
gaba... Me s'habia metío en la cabesa que me 
ia ¿ pasá una esgrasia, y miste por dónde pa- 
su... ¡No me quieo acordá!... Er doló de aque- 
va Gespecía lo yevo en er corasón, como una 
espina... Con tos los pesares que nie ajogaban 
ta cc gí por primera ve en mis braso, no con la 
codisia con que se coge una mujé, sino como se 
cuge er manto e la Vigen pa besarla, y la cije, 
di»c: “María, tu Maoliyo va a mata toro e res- 
pet) por primera ve... Hasta la gi:erta, arma 
nl... Résale por mí a la Vigen.” Y eya, abra- 
sa mí y vorando como una Madalena, ma de- 
sin. “Maoliyo de mi arma, no te vava, que sin 
tiny quieo naita en er mundo...” Las bocas se 
m:+waion y nos dimos un beso... un beso tan 
orande que paresía venío der sielo, que las es- 
treyas perdiarn su lu y la florée su oló pa ¡un- 
tarse to en aquer beso. En fin, nos separamos, 
y toavía mu lejos me se metía en er arma la 
vo ajogaita de mi niña... “¡Maoliyo... adiós!” 
¿Y te fuiste a Mairena? 
Y ¿sté ya sabe 'u que me pasó: aqueya corná 
que puso en peligro mi vía... seis meses en er 
hospitá... Ar cabo er tiempo  enflaquesío, pero 
cen el arma yena e deseo, fuí a la hondoná on- 
de estaba la venta, y ustá ya sabe :yye por aquel 
entonse fué la riá grande. ¡Dios mío e mi arma! 
vcuái d0 llegué, vi que el agua er ri: lo Había 
bario to; de la venta no quedaba má que los 
parccone negro, yeno e verdina y jaramago... 
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¡to solo solito! Busqué, pregunté, regorví er 
iulndo... No sé.. Me puse malo, y to en lar- 
E ¡Mi niña e mi afma perdía pa ¡ví pa siem- 
ie 

PACO. ¡Probe Maoliyo! 

MAOLI. Por eso usté sesplicará el por qué de que yo 
Cuente esa copla; cuando vi aqueya ruina de mi 
fer, er sitio onde conosi a mi vía... con 
agua en los Ojo me cantó dentro el arma aque- 
sa su copla que me había enszñao: (Domi- 
nudo por la emoción.) 


Aqui no Fay na'íta que ve, 
porque un bar.uito que había 
tendió la vela y se fé, 


ESCENA X 
Dichos y el señóí Curro, que abre el p. r1ialón. 


“URrx> :Maoliyo! 

MAO!f  —*M::;de usté, señó Curro. 

CURKoU. Mz toa la gente que entra. ¿Echo ya el noviyo 
tel 1¿? 

MAO!LI  Ertulo usté, con eso me distr=eré toreando 
ur iato. (El señor Curro cierra cl portós.) 

PACC 5, que te has entristecio, y a mi también me 
*.5 puesto un poco mustio. Vaya el úrtimo 
cliuto. (Beben.) ¡Chavó, quién nabia de desí 
que Maoliyo, tan ju: rguista, tan da) a la m::je- 
re, iba a tené dentro del arma esa espinilla! 

MAOI!?. F1+dando. (Yéndose para la plaza.) 

PACO. — Vumos pa allá. (Hace mutis por el pasillo de la 
izquierda, pues el portalón de la plaza ya no 
se abr. hasta el final, in que se :«upone fan 
rutado el novillo.) 
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Don P. 92, Ciurivitas, el Canelo, Pichi, Tabernero, 1 iño. 0 
Desgies Carmen, SolcaÑd y la señá sianuela. TAR ÑO 
ARAN. 


PEPE. (Per la derecha, segundo término.) Gúenos ' 
ulas. AA 
TABER. Souiu, don Pepe y 'a compaña. ¿Se pué sabé 
de ónde vienen ustede? SI? 
PEPE. ¡Deia feria de ver er ganan, (Se oye en la pla= 7 
24 una ovación.) ¿Qué ruido de fparmas es We 
ee. Ñ y 
TABE? Pues na, en grasia de Dios! A Maoliyo, que 
terca pa los amigos. | 
CHITeL. aoliyo? VAN 
CANE... El que toma hoy la alternativa? e 
CHIRI. E e cosa e verio. (Salen por la calle de 4 i2- 
vw.werda Carmen, Soiedad y la sená Manuela, ? 
anigiéndose a la casa de Mercedes.) ; . 
PEPE.  A>:té por dónde, por vení aquí a tomá las on- 
se. ce encuentra uno con una .. rriíta e toro. 
CARM. (En la puerta de Mercedes.) ¡Mers2ael 
PEPE. (Aparte) Llama a Mersede. 
SOLEL. “Liemando como Carmen.) ¡Mersede! e 
MERCE. + Jentro y algr lejos.) ¡Woy! (Se oyen en lax. ** 
plaza murmullos y silbidos, que indican la sa=- 
Uda del novillo.) A 
PEPE.  fAparte.) Yo me queo aqui. ñ 
CHIRL — ¡Fspacha pronto! (Al Niño, que sava una batea 
¿e (añas, que beben todos apresuradamente.) 
4 ve si lía camela usté. (Aparte u don Pepe.) 
PEPE.” La camélare. Ahora baje: AE 
CAN¿L_. (Aparte a don Pepe.) ¡Gúena maxo isquierda! 
PICHÍ. “A los demás.) ¡Amos! 
CARM. — (171; aciente.) ¡Josú, esa niña no baja! 
MANUE. ¡Po anda y que la sursan! (Se van a la plaza, 
y en la puerta se hallan con los hombres, que 
las dicen.) 
CANEI, (4 Carmen.) ¿Ande va usté, presiosa? 
CARM. A contá los frailes. (Vanse adentro.) 
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PICHL — (A Soledad.; ¿Pa cuándo me va usté a sacá de 

O pen 3? 

SOLED. Pa cuando le echen a usté cara nueva, que ésa 
feese una seitina con narí. (Hace mutis por la 
derecha de la plaza.) 

TABER. (4* Niño.) ¡Que estés al cuidiao! (Vase a la 
¡“cza; el Niño se mete en a taberna.) 

PEPE. — Me cejan eciu, mejó que mejó. 

ESCENA Xi 
Dor Pepe y Mercedes. 
PEPE. —¿Aónde vas? (A Mercedes, que sale de su casa 
* se encamina a la plaza.) 

MERCE. A ve toreá ese + oviyo; me han dicho que er que 
'9 torea es un glen moso y un toreraso, y ahí 
tic usté; ¡por eso voy! 

PEPE. ¡Qué mala eres! No parese sino que te gosas 
cu 1 echarme en cara que los demás son giienos 
M.05CS. 

MERCE. ¿Me deja usté ir? 

DER? 0; espera. 

PAERCZ. ¿Qié quiste? 

PEPE. - Lo ¡rimeritó pedirte un taver. 

MERCE. Usté dirá. (Como resignada y ecruzándose de 

de DÍIZOS.) 

PEPE. A l+s demás bailaoras y cantaoras de mi café, 
les he dicho: Di esta noche a mi cuseta de la 
fe. 4; y como 30 soy el amo, agachan la ca- 
tesa y van; ahora tú, eres ctia cosa; aunque 
si 2£s er pan en mi casa como ellus, erez la 
prefería e mi cofazón y te quieo haLlá de otra 
monera. Dime, Mersede: ¿quiés vení a ini ca- 
set e la tera a una juerga? Vienen toaz las 
de: café: ¿vienes tú? 

MERCE. Home, yo... si es un ratito y si usté lo manda, 
que es el amo, iré. ¿Quié usté arvo más? 

PEPZ. —Tusrte otra cosa. 

MERCE. ¿Qué? 
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(['.uscamente.) Que estoy loco ¡6r ti, uña; 
que no sabes cómo te quiero. 

¡Men Pepe: | 

Que ya no sé ni por dónde tira, y er día menos 
pesao hago un disparate. 

¿vergame Dio! ¿No me dijo usté que ya no 
me iba a desir n; una palabra de queré? 

Si nue te lo dije; pero hay cosas que son más 
fuertes que uno. ¿Te paese a ti que yo vea con 
nessnsia que lleves ese vestillo e c9co, que va- 
vas casi descarsita po la calle? ;y quién sabe 
si 2 veces pasarás ¡asta nesesidá! Amos, chi- 
quilla, no me giiervas loco, quiéreme de una ve 
y ya verá cómo te canta otro gallo. 

Don Pepe, se equivoca usté conmigo. 

¿Es que piensas lo que dises? 

¿Es que se ha figurao usté que pueo escu- 
chá palabras de queré? Ni las verdaeras, cuanti 
más las farsas. 

(Algo irritado y cogiéndole las muñecas.) Pe- 
ro, niña ¿qué estás disiendo? 

(Con violencia.) ¡Amos, suerte usté! ¡Ma las- 
timao la muñeca! 

Mira que... 

Na, lo dicho, dicho. (Con orgullo.) ¿Usté se 
ha creío que porque sea saragatera, porque haí- 
ga gastao chirigota con arguno, soy cualquier 
cosa; no es eso? Usté sa pensao que toitas las 
mujeres son iguales porque las que usté ha 
conosío son unas arrastrás; usté sa creío que 
porque tengo este exterió alegre y campechano, 
no hay más que llegá y pegá, y que to er monte 
es orégano. 

¡Mersedes! 

Por to eso junto, ha llegao usté a pensarse que 
porque de usté resibo er peaso e pan que me 
yevo a la boca, tengo ya tan poca lacha como 
las otras... y que su postín de usté y los duros 
e su borsiyo puen más que mi vergiiensa. Má 
valía que pensara usté que si por no haserle 
caso sargo der café, la miseria me espera en 
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el arroyo: tenga usté giien corasón y acuérdese 
usté que no he cambiao, que soy la mesmita, 
que del otro café me echaron por honrá. 

¡Y piensa tú, Mersedes, que ya me estás ten- 
tando la pasiensia, que nenguna nasía e madre 
me ha dicho lo que tú me acabas de desí! 

Ni nengún nasío de madre jase conmigo lo que 
usté está hasien lo. 

Mersedes... que abusas. 

Er que abusa es usté. ¡Ea! 

¿Qué? ; 

¡Na, na, na!, que se acabó la conversasión. 
Mucha fantesía y muchos moños te traes tú, 
niña; y tos te los voy a arrancá. 

¿Si? 

Uno a uno. 

¡Vaya, vaya! (Yéndose.) 

¿Te vas? Giieno, pos adiós. (Se sienta al lado 
de la mesa muy irritado.) ¡Hasta el valle de 
Josafá! Y va pués recogé los guiñapos que tiés 
en er café... estás despedía. .(Aparte.) ¡Ya te 
bajaré yo esos humos! 

(Con mucha pena.) ¡Echá der café! ¡Bendito 
sea Dios! ¡Qué hombrá! (Llorando.) ¡Ay! que 
la que nase pobre, sín mare, sin dinero, valía 
má que la tiraran por la barandiya er puente. 
(Aparte.) Ahora pucherito. Esta cae. 

¡Sola en er mundo! Cuando quise a un hom- 
bre con toa mi alma... er viento se yevó mis 
esperanzas; cuando un hombre me abrió stts 
braso y me dijo que me quería, no pa burlarse, 
sino pa casarse conmigo, vi er sielo abierto... y 
me casé y dije: ¡Ea! ya tengo quien m'ampare, 
quien saque la cara por mí, ya no estoy sola, 
ya no estoy expuesta a que me maten de una 
puñalá a la salía der café. (Con mucha triste- 
24.) ¡Me está muy bien empleao! ¡Desgrasiaíta 
de la mujé que fía en er queré de los hombres! 
Solita ende niña... casá y sin marío... mante- 
niendo un vago con los ochavos mohosos de 
mi oficio mar mirao, 
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(Aparte.) Me paese que me he extralimitáo un 

poquiyo. 

Acosá como nunca po los hombre como usté, 
que enseñan un cacho e pan y disen... “Esto 
pa tu cuerpo desfallesio, pa que tapes tus Car- 
nes desnuítas... pero tiés que da por é... tus 
beso y tus carisia comprá... Toma fango... to- 
ma visio... has 1asív pa esto... ¡Muere pof 


Dio!” Y va una, muerta e jambre, rempujá... 


(Ha pasado gradualmente de la pena a la ira.) 


¡Mersedes! 

¡A lo úrtimo! ¡Dios mío de mi arma! Mujé 
soy pa... ¡Si no fuá po lo que es, ahora mes- 
mito le arrancaba a usté las entrañas y me las . 
comia! 

¡Mersedes! 

Pero he conosío una cosa que no sabía lo que 
era, que m'ha consolao tanto de mis penas... 
¿Pa qué desirselo a usté si no lo merese? En 
fin, usté ha dicho cue estov echá der café... 
Giieno, pos adiós; que la Vigen se lo premie; 
yo me voy, pero me voy con argo que vale má 
que usté, que yo y que er hombre que me dió 
mar pago. (Medio mutis. con dirección a su 
casa llorando.) 


(Aparte.) ¡Na, que se va! Cudiao que está du- 
ra la endina. 

(Dentro de la plaza.) ¡Ole! (Estos oles son muy 
secos y nutridos, como los que se dan a los 
toreros cuando pasan bien de muleta.) 

Ya está pasando e muleta. Hay que cambiar 
de tártica. (Levantándose y detenizndo a Mer- 
cedes, que se va inuy lentamente.) ¡Oye, niña! 
¡Mersedes! 

¿Va usté a insurtarme otra ve? 

¡Ole! 

¡Niña!... 

¿Qué me va ustó a desi? 

Que me perdones, mujé; que me he aturuyao un 
poco... er queré no mide las palabras, y ¡cla- 
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ro!, te he fartao. ¡Ven aqui! ¿Quiés agua” ,rPor 
vía e Dios! 

¡Ole! 

Amo, no llore, chiquiya; refiesiona; tú tamién 
me has puesto como un trapo... pero orvídaln... 
peliyos a la má... ¡te pío que me perdones! 

No le creo a usté... no habla usté de verda. 
¡Que sí, muje! ¡Con el arma! 

¡Ote! 
No te vayas: ¿te pones mala? Si estás en el 
café mimá y considerá. (Se oyen aplausos den- 
tro.) ¡Merscdes, por tu salú! Dime que me per- 
donas, que vas a la juerga de esta noche. ¿Te 
vas? (Aparte.) ¡Por vía e Dió! ¡Vienen ésos! 
(Mercedes vase llorando a su casa. Don Pepe 
en la puerta sigue hablando.) No me mates, 
criatura, has er favó de hasé una seña: de cantá 


» una copla, ¡la tuya! ¡Tu copla, pa que yo sepa 


que n'has perdonao, que vas a la juerga en señá 
de que eres amiga mía! 

¡Ole! ¡Ole! 

¡Ah! (Quitándose de la puerta.) e he visto la 
cara, se las pira contenta y consolá. Mía es la 
partía. Pasensia y mala sang:e. Como vayas 
a la juerga te has caic ¡Niño!... ¡Niño!... ¡Ni- 
ño!... (Sale el Niño.) Un chato e mansaniya 
que sc me ha secao er gañote. (En este mo- . 
mento se abre el portalón de la plaza y salen 
lodos los personajes aplaudiendo a Manoliyo. 
Mucha animación.) 


ESCENA ULTIMA 


Todos los personajes de la obra, menos Mercedes 


MAOLI. 
PACO. 
PEPE. 


y Rafael. 


¡Muchas. grasias, señores! Guardá esa parmi- 
ta pa luego en la corría. 

Dejarlo, que está acansinaiyo y aluego tié que 
bregá mucho. 

(AL señor Curro.) Pere ¿qué es esto? 
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CURRO. Un niño que es una gloria nasioná de Se= 
viya. EN de 
- TABER. ¡Qué toreraso! | 
CHIRI. ¡Eso se yama tené sangre! | 0 
CURRO. ¡Camará, qué pases! (Accionando.) De poten- 
sia a potensia, limpiándole ar bicho er porvito 
der lomo. : 
PEPE. Pos de verdá que siento no haberlo visto. 
SOLED. ¡Permita Dios que guste usté mucho esta tar- 
de! 


MANUE. ¡Ay, Manoliyo! ¡A mí me están temblando las 
carnes! 

MAOLI. ¿Po aué, señora? 

MANUE. Po mieo a una cogía. 

MAOLI. Pierda usté er mieo, que a mí como no me ti- 
ren un cuerno, ny hay cuidiao. 

PACO.  (Abrazándole.) ¡Los hombres! 

TABER. ¡Ya tié Seviya toreru! 

SARDI. ¡Viva Seviya! 

TODOS. ¡Viva! 

PACO. ¡Ole por Maoliyo! 

TODOS. ¡Ole! 


- MANUE. No, pos yo no estoy contenta: sabes que le he 
puesto a San Antonío dos velas que man costao 
dos perras gordas pa que no te pase na. 

MAOLI. Eso e, y Sai: Antonio va a hasé un milagro por 
dos perras gordas. 

PETRO. (Entusiasmado.) Esta tarde... 

SARDI. (A los otros.) ¡A que se cuela! 

PETRO. Esta tarde le vi a tirar a usté de entusiasmo 
hasta la cabesa. 

MAOLL Y aluego ¿aónde va usté a poné er sombrero? 
¿En er deo chico? (Todos rien.) ¿A ve quién 
me da un pitillo? (Todos se apresuran a ofre- 
cérselo.) 

PEPE. — (Aparte.) Esta es la mía; ahora un rentoy bo- 
nito. (Sacando un habano muy grande, ofre- 
ciéndoselo.) Aquí está éste; tómelo usté en pren- 
da de lo que me gustaría se su amigo y apre- 
tarle la mano. (Se dan la mano.) 
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(A los otros.) ¡Chavó! Ande está este tío, boca 
abajo to er mundo. 


¡Grasial (Se siente lejana y triste la voz de 
Mercedes que canta.) 


Aquí no hay nalta que ve. 


¿Eh? (Separando la mano de la de Maoliyo.) 
¿Quién canta? 

(Aparte y con alegria.) ¡Va, va la juerga! (Al 
tabernero.) ¡A vel ¡Mansaniya pa los presen- 
tes! > 

¡Ole! 

¡Chiss!... 


_(Dentro.) 


Aquí no hay naíta que ve, 
porque un barquito que había 
tendió la vela y se fué. 


¡Ole por Mersedes! 

(Aparte a Pacorro.) ¡María! 
¿Qué nombre has dicho? 
¡María de las Mersedes! 
(Dentro.) 


¡Porque un barquito que había 
terriió la vela y se fué! 


(Al empezar Mercedes la copla, todos los per- 
sonajes escuchan con atención. Don Pepe ex- 
presa su alegría abrazando y repartiendo ca- 
ñas a sus amigos. Maoliyo la oye atónito. Al 
acabar el cantar todos aplauden y dan voces 
de ¡Ole! ¡Graciosn! Mucha animación.) 


TELÓN 


O o SSA 


ACTO SEGUNDO 


La escena representa un patio andaluz: al fondo, 
cierra la entrada de la calle. Un ¿aro illo de calla lleno de sol. En 
primer término de la izquierda vna puerta, que es la de la ha- 
bitación de Pacorro. Er segundo, del mismo lado, una escalera que 
conduce a la de Maolivo. Hay varias puertas más, que estarán ce- 
rradas; todas son de cristales de colores. En los balcones del pa- - 
tio muchas macetas llenas de flores. En el centro del mismo una 
fuente. El toldo corrido produce una sombra que contrasta con el 
sol de la calle. A la derecia, una mecedora y una siila de rejilla, 
y a la izquierda, otras. Son las dos de la tarde. 


ESCENA I 


Al levantarse el telón, aparece Pacorro vestido con la 
il de torear y sevillena de casa, pasando un pa- 
uelo por los dorados de la chaquetilla de luces, puesta 
bb el respaldo de la siila. Después de una pausa se ve a 
Mercedes, en el zaguán, que toca el timbre de la cancela. 


la cancela que E E 


Jfuanillo, q:.e entra y sale. 


PACO.  — (Volviéndose.) ¿Quién es? 

MERCE. Génte e pa, señó Pacorro. 

PACO... ¿Gente e-pa? Guerra (y exterminio es lo que 
te traes tú, niña. 

MERCE. Amos, ¿quié usté abrí? 

PACO. — (Abriendo la cancela.) Entra. 

MERCE. - ¿Con qué me traigo yo guerra? - 

PACO: Con la mirá sinvergonsona de esos ajiyos ater- 

. siopelaos. 

MERCE. ¡Josú, y qué de cosa m'ha dicho uste hoy! 

PACO. No toas las que mereses. 

MERCE. Grasias. 

PACO. Siéntate. 

MERCE. (Sentándose en la mecedora de la izquierda.) 
Ya estoy sentá. 

PACO. —¡Juaniyo! (Llamando al criado.) 

JUANT. (Dentro.) Mande usté, 

PACO. —Tráete mansaniya pa ca. 
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¿A quién va usté a orsequiá? 

A tu persona bonita. 
No, grasia, señó Pacorro; aborresco la bebía. 
¿Le paese a usté poca la que tengo que tragá 
por obligasión en er café mardesíio? 

Es verda; pero yo tengo gusto en orsequiarte. 
Señó Pacorro.. 

Vamos, me conformo con que no hagas má que 
llevártela a lo labios. 

A 

Pa que puess desj: “La mansaniya e Pacorro 
tié una aroma tan fino como su cariño por mi.” 
¿Es verdá o es mentira? 

¡Valiente cobcro está usté! (Entra fuaenillo con 
unas cañas por ia primera izquierda.) 

Por mi salú que no es coba lo que me traigo, 
(Dándole una el ¡Vaya! 

Ar fin me lo hase usté probá; pero na má que 
hasta los labios. 

Aunque no sea má que eso, que, después de 
to, lo que yega ahí, y no pasa de ahí, es lo más 
bonito y lo que mejó sabe. 

Según y cómo. (Beben.) 

(Sacando la petaca.) Y un pitillo ¿quieres? 
(Con dignidad y pen...) ¡Señó OS 

¿Te das por ofendía? 

Señó Pacorro... 

Dispensa sí metí la pata. Como toas las de 
tu ofisio y tu clase lo gastan.. 

Es que de mi ylase no hay má que uña, que 
sOy yo. 

(Apirte.) ¡Eso son moños! 

(Lo n.ismo.) ¡Vaya, me colé! 

(A Pacorro.) ¿Quié usté argo má? 

¡Que te vayas! (Vase Juanillo por la primera 
izquierda, llevándose la chaquetilla de Paco- 
rro.) 
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ESCENA H- 


Mercedes y Pacorro. 


En fin, señó Pacorro, ¿usté, pa qué me ha lla- 


mao? é 

Porque mi ahijao quié conoserte. 

¿De verdá? 

SÍ. 

¿Y a santo e que? | 

Pos... pos... na. que jase un ratillo, a una par- 
tida de amigos que estábamos a la puerta e la 


escuela taurina, nos dejaste engoñipaos con una. 


soleá que cantaste con mucho sentimiento. 
¿Sí?... No me acuerdo. 

Estarías en tus quehaceres. 

Tendiendo ropa, y no sé ni lo que canté, 
Pos yo sí; cantaste una soleá que dise... (Co- 
mo recordando.) 


Aquí no hay naita que ve, 
porque un barquito... 


(Ayudándole a recordar la copla.) 
que había 

tendió la vela... 
(Acabando.) y se jué. 
¡Cabales! A mi anijao le gustó mucho, y me 
dijo: “Parino: yo quieo conosé a la que ha 
cantao de esa manera.” 
¡Vaya un gusto! Conosé a una mujé lo má des- 
presiá que hay... 
¿Despresiá?... ¿Por qué? 
¿Le paese a usté poco? ¿Quién pué tené gusto 
en conosé e un pobre bailaora? 
Te equivocas, mujé; mi ahijao es un hombre 
de mu gúen corasón y de mu gilenas partías. 
No se lo lo niego'a usté; pero a buen seguro 
que querrá conoserme po que l'habrán dicho: 
“Esa que ha cantao es Mersedes la bailaora, la 
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que disen es honrá y no lo paese, la casá con 
Rafaé er poca lacha e la calle.” Y con toas 
estas notisias juntas, el hombre se pensó: “Es 
pan comío. Cuando tié locos a tantos, lo mere- 
será, y allá voy yo con mi persona salá pa de- 
sirle te quiero, y tenerla en mis braso, y des- 
pués que pa mí solo cante aquella soleá que 
me gustó.” 

¡Pero, mujé, miá que eres desconfiá! Hay que 
sé un poco más jumirde cuando se es probe y 
tené menos escama, Mersede, si no no te de- 
jarán viví ni las malas lenguas de las mujeres 
porque eres envidiá, ni las malas partías de 
los hombres, porque. das achares... v eso se le 
pué perdoná a la que no sea tan bonita co- 
mo tú. 

(Levantá3adose con altivez.) Señó Pacorro, yo 
no tengo moños; lo que tengo es mucha ver- 
gúensa. 

¡Por vía e los moros! Ya te enfadaste, y me 
echas unos ojos que paese que me quiés comé. 
¡Chavó, qué bien ha repartío sus dones la di- 
vina Providensia! Si te llega a hasé reina, no 
había súrdito que te aguantara. 

Usté está equivozao conmigo, ¿sabusié? Lo que 
usté s'ha pensao que -s orgullo, no es má sino 
que no quieo que porque sea prob, los hom- 
bres se propasen conmigo. 

¡Pos lo has cor.seguío, como hay Dios! 

Pos por eso que no lo he conseguío, por eso 
gue mi suerie ful tan negra, es por lo que ten- 
go la sangre envenená y aborrezco a toito er 
mundo, porque paese que toito er mundo s'ha 
empeñao en desbaratá mis ilusiones. ¡A mí nai- 
de me ha querío, ni naide me conosió! 
¿Naide? » 
No, es desí, calle usté. ¡Hubo un tiempo en 
que tuve ilusione! 

¿Y cuándo fué? 

En la edá de la tontería. 

¿Y quién fé el afortunao? 
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¡Hase muchos años, y ca vé que lo recuerdo 


revive en mil (Ensimismada.) ¡Mí Manué de 
mi arma! 

(Aparte.) Aquí está er tren. 

¡En er camino e Tosina... en una hondoná! 
¡Y a la oriyita e la verea había una venta! 
¿Usté la conosió? (Sorprendida.) 

Argunas vese tomé allí un chato. 

¿Cuándo? 

Cuando pasaba a caballo por er camino red. 
Pos en aquella venta me cilaron a mí por lás- 
tima; no tenia ni pare, ni mare, ni nengún que- 
ré, y paese que er sielo, pa que to lo conosie- 
ra reunío, juntó en er primé hombre que me 
eché a la cara, buena figura, habla salerosa, 
corasón valiente y queré desinteresao. 

¿Y toavía lo quieres? 

No me quico acordá. ¿Pa qué soñá con impo- 
sible? Si vive, no se acuerda de mí; si ha muer- 
to... hago bien en pensá cn él, como se pien- 
sa en los muertos. 

¡Vaya con Mersedes! 

Con usté es con el uniquito que me he fran- 


queao en esto, y si lo he hecho ha sío pa que. 


usté me conosca 1n poco. (Pausa.) Si le paese 
a usté mudaremes la conversasión. 

¿No te gusta hablá de lo pasao? 

¿Pa qué vi a hablá? ¿Pué gorvé? (Pau:a; 
Mercedes queda triste y pensativa. Pacorríu la 
mira con pena. Se sienten voces dentro.) ¿Qué 
es eso? | 

(Levantándose.) Na; mi ahijao que se está vis- 
tiendo, y tié er cuarto lleno e permas. 

Pos yo me voy, si usté no manda otra cosa. 
Yo, na. Pa más tarde, de giierta e los toros, 
va veremos si conviene que veas a mi ahijao. 
(En la primera de la izquierda.) ¡Maestro, que 
ya es tarde! 

Prepáralo to, que ví en seguía, 

¡Qué raras son esas palabras! ¿No me dijo 
usté antes que su ahijao quería conoserme? 
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Si...; pero... yo me entiendo, ¿sabes? Y hasta 
luego, Mersedes, y no vayas a la corría; aquí 
con ia seña Manuela es lo imejó; le hases com- 
paña, y antes de que gorvamos de la plasa, 
te vas, que aluego yo te buscaré. Mu reserval- 
to tenemos que hablá tú y yo. 

¿Y por qué no añora? 

Ahoia no hay p:cporsión. Adiós. (Vase por la 
primera izquierda.) 

(Después de una pausa.) ¡Estoy intrigá! En 
fin, vamos a dá ina giierta a la puchera y ve- 
remos a vé lo que m'ha querío desí ese hom- 
bre. (Abre la cancela a tiempo que cntran don 
Pepe, Canelo y Chirivitas.) 


ESCENA II 


Mercedes, Don Pepe, Canelo, Chirivitas y, un poco más 


PEPE: 
MERCE. 
REPE 


tarde, El Pichi. 


¡Adió, prenda e mi arma! ¿Ande vas? 

A mi Caca. 

(A los otros.) Con permiso. (A Mercedes.) Vi 
a hablarte. (Avanza al proscenio y los otros se 
quedan en la cancela.) 

(Bajo a Chirivitas y Pichi que llega.) Está que 
no ve por la gachí. 

¡Y hase mu bien; ya verás cómo Cae ar fin y 
ar cabo! 

Hay que seguirle la coba por ahí, que es un 
chorro e vino y tabaco. 

No sabes mu bien, chiquilla, la alegría que me 
das con perdonarme con to tu corazón lo que 
hise contigo esta mañana. 

Don Pepe... no hablemos más de ceso, po la 
Vigen. 

DIO 

Ya sé que está usté arrepentio; lo pasao, pa- 
sao, y pelinos a la má. 

Si tú supiás lo grande que es mi queré; sí lo 
supieas, criatura... ¡vas a llorá de lástima. ¿Qué 
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le habrá jecho tú a Dió pa que te latas dal esa 
grasia que me guerve lcco y €sa hermosura. 


que se lleva detrás toitos los doraos ensueños Y 


de mi alma? 
Don Pepe... | 
Calla, niña, que ya sé lo que vas a desirme; | 
que no te hable má de queré, ¡Te juro que ya 
no te digo na, aunque la pena me mate! ¡Des- 
de esta n.añana te respeto, sin dejá por eso de 
quererte má que a las niñas de mis ojo! i 
Agradezco a usté ese respeto que m'ofrese, 
porque si no fuá asín, ¿dónde iba a ganá er 
pan, fuera de su casa de usté? Usté es giúeno, 
giierva los ojo a otro lao y verá cómo orvía a 
esta desgrasiá que no pué corresponderle, 
¡Orviarlo! ¡No sabes lo que ¡ses! 

¡Por cariá, don Pepe! ¡No me iga usté más 
ná! 

¿Lo mandas? 

Si usté m'ap.esia, sí, 

Pos sea. 

¡Que Dios sí: lo pague a us:él 

¿lrás a la juerga? 

¡No que no! 

¡Adió! (Dándola la mano.) 

¿Semos amigos? 

De amigos pa arriba, to lo que tú quieras. 

Ni pa arriba ni pa abajo; ¡amigos! 
¡Siempre! 

Así me gusta. ¡Hasta la juerga! (Aparte) 
¡Grasia a Dió que se viene a las gúenas! (Yén- 
dose.) 

¡Camará con la niña! 

(En la cancela, al pasar Mircedes.) ¡Las mu- 
jeres! 

¿Qué mujere? ¡Los ángele! 

(Con agrado.) ¡Grasias! (Vuse.) 
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ESCENA IV 
_ Don Pepe, Pichi, Canelo y Chirivitas. 
PEPE. —¡Se fué! 


CHIRL — (Con intención y misterlo) ¡Se le pué a usté 


da la enoragiiena! 
PEPE. —¡Chiss!... ¡Más bajo! 


CANEL. ¡En mi mía he visto sino iguá con la mujerel 
¡Se las lleva asín, detrá der deo, como si estu- 


vián hinotisás! 
PEPE. —¡Dejarme d'adulasiones! 
PICHI. . ¡Cá..., don Pepe..., la fija! 


PEPE.  —¡Amos, dejarme, digo; que no estoy pa ná, co- 


mo no sea pa arrepentirme de lo jecho! 


PICHI. ¿Con esa salimos ahora? 


PEPE. Con esas... ¡Estoy mu triste! 


PICHI. ¿Ahora que venía a darle a usté tan gienas 


notisias? 
PEPE. ¿Ya? (Con mucho interés.) 


PICHI. ¡Ya! Er dinero de usté ha jecho su eferto; en 


cuanto se ha vista con la guita... 
PEPE. ¿Qué ha jecho? ¡Acaba! 


PICHI. (Bajando la voz.) Pos... que mientras estaba 
aquí eya tan ajena a to, subió er marío a su 
cuarto, hecho una cuba, con la Grabiela, ya 
.alesioná y prevenía por mí, como usté me 


mandó... 
PEPE. ¡Más bajo! 


PICHL. Y na; que se han escapao después de robá 


hasta los clavo de las parede. 
EANEL:0/ 
¡Ole! 


PICHL Ya está usté libre der mario, porque los dos 
se han escapao; y esto se debe a su dinero de 
uste, a la Grabiela, que le ha servio de cora- 
zón, y a mí, que no hay que echarme en saco 


roto. 
CANEL. Entonses, ahora... 


PICHIL Ahora... en estos momentos, si ha subio a su 
enarto, baorá visto la jaugá, y sola, aband 
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Pepe. | 
No tié usté más que jaserse de masapán. 
¿Pero no se alegra usté? 

No; no sé lo que me pasa. ¡Vámono! 
¡Don Pepe! | 
Tengo mieo e que venga y me conosca en la 
cara que yo he sio er canaya que ha imaginao 
su esgrasla pa rendirla. 

¿Ahora salimos con esa? 

Áhora, porque conosco que la quieo más de 
lo que me pensaba; se m'agarrao ar corasón 
de una manera que ya estoy mal conmigo mes- 
mo po lo bajo e mis partías. No sé... no sé; 
ni pueo pensá, mn na; me veo mu chico a su 
lao. Esto no es conquistá a una mu'é; es ase- 
sinarla po la «sparda. 

¡Estoy asombrao! 

:A lo jecho, pecho! 

¡Si se le va a veni a usté a la mano, loquita..., 
desesperá! 

¡Pos eso es lo que ya me pesa! 

¿Ha orvidao usté aquello de que er queré de 
una mujé to lo discurpa? 

Dejarme. 

¿Que lo mesmo da subi por una hasta er mu- 
ñeco e la Girurda, que quedá a. la artura de 
un sótano? 

Y, sobre to, no es pa tanto. Tararita m'ha di- 


cho en confiansa que ha tenio que vé con ella, 


Lo mesmo m'ha dicho a mí. 

VANE 

¡Camará, po ése lo canta to en confiansa! 
¿Queréis callarse de una vé? Esas mormura- 
siones ya me jasen daño. Estoy mu nervioso. 
(Se oyen voces en el cuarto de Mavliyo.) 
Vienen placa. 

Pos yo me voy; no quieo está aquí más tiem- 
po, ni que me vean, ni na; quieo vé si me se- 
reno un poco. 
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Pero, ¿qué? ¿Se giierve usté atrás? 

Pa atrás ya no pué sé; voy pa alante, pero mu 
triste. (Medio mutis.) ¡Ah!, y decirle a Maoliyo 
que ví pa la plasa y que a la noche lo espero 
en la juerga. 

Don Pepe... (Queriendo acompañarle.) 

Quieo dirme solo. (Vase a la calle.) 


ESCENA V 


Dichos, menos Don Pepe. Poco después, Maoliyo, La Se- 
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ña Manuela, Curro, Tararita, Sardina, Petróleo, Costiila- 


res, Señoritos 18 y 22 


¡Cómo se larga! 

Esas rachas duran poco; dejarlo. 

Veo la cosa bien pará; esta noche cae ía niña. 
¡Digo! 

Malegraré. 

Y que er premio pa nosotro va a sé superió. 
Hay que serví a ese hombre. 


“(Por la escalera.) ¡Aquí viene er día der. Cor- 


pus der toreo! (Detrás viene Maoliyo en traje 
de luces; le siguen los demás ) 

¡Ole! 

Grasia, señó Curro, y haserme er favó de dejá 
esos yles pa luego. 

¡losú, qué chuchurrio está! 

Ya lo sé, señá Manuela; y er que uno esté de 
mal arate no es pa que usté lo diga. (Aparte 
y contrariado.) Na, y ni Dios se las guilla. (A 
todos.) Señores, dispensarme la toná e fran- 
quesa que ví a tené: er paso es mu serio pa mi; 
ví a tomá la alternativa, y antes de subí ar co- 
che quieo resibí unos consejos hondos: y re- 
servao der parino. 

¿Quiés que nos larguemos ya pa la plasa? 
No es pa tanto; un momentiyo a la taberna 
na má y brindá por mi salú y mi suerte; yo 
pago la convidé, y aluego gorvé, sí quereí, pa 
verme salí pa la plasa, 
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Obedesío en er Co (A los otros.) Vaio 1 y | 


taberna. 


¡Vamos! (Vánse por el zaguán el señor Curro 8 


y algunos más.) 

(Aparte.) ¡Grasia a Dios que se las piran! 

. Yo me voy, que ro ví a tené reaños pa MEN 
salí. (Vase.) 


ESCENA VI 
Maoliyo, Pichi, Canelo “y Chirivitas. 


¡Señó Maoliyo! 

¡Hola, señores! 

Una palabrita na má. 

Venga en seguía, 

Que nuestro prensipá y amigo don Pepe nos 
ha encargao que dijéramos a usté que está 
convidao pa la juerga de esta noche en su ca- 
seta der reá de la feria. 

Ya me lo dijo esta mañana. 
¿Irá usté? 
Pué que sí. f 
Vaya usté, que van toas las bailaoras der ta- 
blao. 

Y toas las cantaoras. 

Y hasta la conquista er día, la honrá, que es 


la que motiva la juerga. A usté se le pué desí, 


porque es reservao. 
¿Y quién es la honrá? 


Una bailaora; er queré de don Pepe, que a es- 


tas horas se Phabrá rendío. Con unos ojo que 
paesen sole, y unas caeras... 

Y una condurtaa que ha traío de cabesa a to 
er seso masculino de Seviya. 

¿Y con to y con eso la llaman la hanrá? 
ai da er mundo. No es oro to lo que re- 
use 

Giieno, pos iré a la juerga, y grasia. ¡A beyé 
po mí a la taberna! 

¡Al istante! 
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LA JUEROA | AD ION ds 
-MAOLI. HaEt ahora. 

CANEL. Giena suerte. 

MAOLI. Grasia. 

PICHI. (A los otros, yéndose.) ¡Está más nervioso que 

Mer una vieja! 

CANEL. ¡Como que está ensima la hora e la jindama! 
(Vanse.) 

ESCENA VII 
Maoliyo y Pacorro. 

MAOLTI. Mecano n la primera izquierda.) ¡Parino! 
¡Parino! 

PACO. (Saliendo vestido de torero.) ¿Qué te pasa, 

home? 

MAOLI. (Muy nervioso.) Que no pueo ya má; que ten- 
go jambre por hablá con usté. 

PACO. Pos ya me tiés aquí; ¿qué quieres? 

MAOLI, ¡Que me diga usté si es ella... si ha venío por 

fin! Esa gente no m'ha dejao ni un minuto. 
¿No es verdá que es la mesmita? No m'ha en- 
vañao er corasón. ¡La soleá aquella no podía 
cantarla naide más que mi María! 

PACO. Espera... 

MAOLI. No quieo más que una cosa: ¡verla a to transe! 
¡Mi niña e mi vía! 

PACO.  (Aparte.) ¡Por vía e los moros! 

MAOLI. ¡Si la hubiá tenío elante, no me hubiá jecho 
tanta sensasión! ¡Todavía estoy escuchando la 
toná e su copla! 

PACO.  —Giieno, Maoliyo, orvida eso ahora, y piensa 
que tiés que tomá la alternativa y queá mu 
bien. 

MAOLI. Está orvidao; pero eso no quita pa que usté 
me diga si es la mesma, parino. 

PACO. Después de la corría hablaremos. 

MAOLI. No, ahora; que he escuchao urna cosa a la gen- 

| te que estaba alreor, que no he querío com- 

prendé po mieo a que resurtara sierta, 

PACO. ¿Qué era? 


MAOLI. 


PACO. 


MAOL!. 


PACO. 


MAOLI. 


PACO. 


MAOLL 


PACO. 


MAOLL 


PACO. 


MAOLI. 


PACO. 


7 
FEDERICO OLIVE 

e ss 

¡Que la que cantó la copla era casá! SS 

Amos, Maoliyo, déjate e tontera y amos pa la 

corría. 

¡Paese que no me quié usté contestá! 

¡No quieo, no! 

¡Y yo quieo que usté me hable! | 

Pos vayu, que sea, y coste que lo DEN po lo 

pesao que te pones, Maoliyo. 

Pero.. 

Ya sabes que te quieo como si fuás mi hijo, 

(Maoliyo quiere hablar.) ¡Chiss!... ¿Me pro- 

metes tené sereniá y corasón pa seguí un con- 

sejo? 

Es que.. 

¿Sí o no? 

¿Va usté a desirme una esgrasia? 

¡Maoliyo! 

¿Está casá? (Con ansiedad.) 

¡Por via e los moros! 

Por cariá, hable usté; ¿es la mesma? y 

¡No! Porque tú m'has hablao de una niña que 

era una rosa e mayo; que tenía los colore e la 

Puresa e Murillo, con un cantarito d'agua fres- 

ca en la caera y un corasón de oro en los 

labios. 

Mies 

¡Calla! ¡Déjame acabá! Y la que yo he visto 

aquí, aungue es la mesmita... 

e (Anhelante.) 

Por sé su nombre, po contarme cosas que tú 

m'has contao, es la mesma y no lo es, y como 

no es la mesma, no es pa ti. Aqueyos carriyos 

sonrosaos que me dijiste están hoy requemaos 

po la pintura pa brillá de noche a las luses de 

un café cantante. 

“Con pena.) ¡Parino! 

Aqueya vos que a ti te paresía música e los 

sielos, está hoy renca del aguardiente tragao 

a la fuersa, del sieno onde vive. Mantiene a un 

hombre, que es su marío, con su trabajo des- 

presiao. ¡Maoliyo, sé hombre! ¡Orvía que l'has 


RACO. 


MAOLL 
PACO. 


- MAOLI. 


PACO. 


41 
encontrao; orvía to aquello, que de tó no quea. 
má que lo que dijo la soleá!: 


Aquí no hay raita que vé, 
porque un barquito que había 
tendió la vela y se fué, 


(Con amargura y rabia.) ¡No! Ademá de la 
soleá quea mi perdisión. 

¿Qué dises? 

Que acaba usté de tronchá toitas las ilusiones 
que tenía dende esta mañana; que ya ni sé vi- 
ví... ni quíieo na... ni sirvo pa na... ¡Dirno de 
lástima soy! No me quea má que mcrí de selo 
y sentimiento. ¡No sabusté lo que m'ha dicho! 
¡Es mu fuerte!... ¡Parino de mi arma, no lo 
sabe usté! 

(Riñéndole con violencia, pero sin ocultar el 
cariño.) ¡Er que no sabe lo que se dise eres tú, 
desgrasiao! ¡Chavó! Bien dijo aquer que dijo 
que er quere es siego y gierve lilas a los hom- 
bres. Yo bendigo a Dió de haberme librao has- 
ta ahora de los pitones de los toros y de las 
trampa e las mujere. 

¡Por eso :o sabusté lo que Pasa por nt! 
Pos por eso que lo sé, es por lo que te riño, 
¡lila perdio! ¡Vamo, que llorá como una vieja, 
po un queré que ] pasó y que no tié rasón de 
sé, es pa jaserle rerdé la pasensia a un mar- 
molíyo! ¿No te da vergiiensa? Si fuás más chi- 
co, te daba una soba, que no tenía tarto. ¿Me 
oyes? 
Sus consejos de isté los agradesco, es giúena 
su intensión, son por mi bien, parino; pero hay 
cosa que no puen sé, y esta es la má gorda. 
¡No; y yo tengo que hasé argo: yo no m'aven- 
go a este sino! (Con desesperación.) Y aunque 
jaga lo que jaga, ¿qué me quea a mí en er 
mundo después “de sabé to esto? 

Jaserme caso a mi. Reflexiora que lo que 80- 
bran son mujeres; que tú vales por toas. 


il 
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PACO. 


MAOL!I. 
PACO. 


Parino... EN 1 
Límpiate esos ojos; pon la cara cl OAN desd 
echa, que la gente está ar cae por nosotro pa 
e plasa. 


Ahora a la obligasión. (Le empuja suavemente 
hacia la habitación de la primera izquierda.) 
¡Grasia a Dió! En mis manos es de masarán. 
¡No he pasao tanta fatiga dende aquer mardito 
jabonero der Puerto! Y ahora... ¡Dios nos sa- 
que con bien de la corría! (Se quita la monte- 
ra. Con sentimiento.) ¡Mare mía, ni te reso ni 
te digo na!... ¡Acuérdate e nosotro! (Vase por 
donde Maoliyo.) 


ESCENA VIII 


Canelo, Pichi, Chirivitas, Sordina, Señó Curro, Tararita, 
Petróleo, Señoritos y gente del pueblo, que se agolpa a 


SARDI. 
PICAL 
CANEL. 
CURRO. 
SARDI. 
RETRO, 


MANUE. 


SARDI 
CURRO. 


MANUE. 


la cancela. 


(En la calle.) Ya estamo aqui. 

(lIdem.) ¿Es Mersede esa que se aserca? . 
La mesmita. 

¡Ole, las mujeres! 

Pero, ¿qué es eso? ¿Está llorando? 

¿Qué le pasa? (En este momento se ve a Mer- 
cedes que entra llorando, acompañada de la 
señá Manuela.) 

¡Que el infame e Rafaé s'ha cio con otra des- 
pués de robarla! ¡Probesita! ¡Qué malo son 
los hombres! 

¡Da pena oírla! 

Pos mía, espués de to, está de noragijena. Más 
vale está sola que mal acompañá. (Van en- 
trando todos en el patio y forman ertupos.) 

(A Mercedes.) Amos, yo te consolaré, mujé; 
no llores tanto; me harás compaña tan y mien- 
tras dura la corría. (Se oyen los cascabeles de 
un coche que se acerca.) 
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PACO. 
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PACO. 


MERCE. 


CURRO. 


SARDI. 
PACO. 


MERCE. 


LA JUERGA 


AR 


(En la puerta primera izquierda.) ¡Maestro, 
mue ya es hora! 


ESCENA ULTIMA 
Dichos, Maoliyo y Pacorro. 


(Dentro.) Ya vamos. ¡Maoliyo, anda, pa alan- 
te, y a sé hombre! (Salen Maoliyo y Pacorro 
con los capotes de paseo al hombro.) 

¡Ole, los toreros! 

(Viendo sentada a Mercedes, oculta de la vis- 
ta de Maoliyo por la señá Manuela.) ¡Por vía 
e lo moro! 

(A Manuela.) Consuelo pa mí no hay, señá 
Manuela. Soy deserasiá má que naide en er 
mundo. (Maoliyo oye la voz de Mercedes, e in- 
dica con un estremecimiento que la ha reco- 
nocido.) 

¿Qué le pasa? (Por Maoliyo.) 

¿Se pone malo? (Lo mismo.) 

¡Maoliyo!... (Indeciso.) 

(Al oir “Maoliyo”, se vuelve y le mira atóntia. 
Maoliyo, emocionadisimo, hace ademán de ha- 
blar; y no puede.) ¿Eh?..: ¿Qué?... ¿Quién?..: 
¡Habla! ¿Por qué no habla?... (Fxpectación 
en todos. Avanza hacia él con las: manos cru- 
zadas.) ¡Está llorando!... ¡Llorando!... ¡Llo- 
rando!... (Se acerca a Maoliyo, que permanece 
inmóvil y mudo, hasta que, al fin, vencido por 
la emoción, solloza y abre los brazos. Mercedes 
se deja caer en ellos, quedando estrechamente 
unidos.) 

(Aparte.) ¡Esto no pué sé! (Muy rápido todo 
esto.) 

¡Ole! ¡Olé! 

¡Callarse! 

(A! Canelo y Chirivitas.) Hay que prevení a 
don Pepe. 

(Gritando.) ¡Enhoragiena, Maoliyo! 
(Volviéndose.) ¿Qué disen? 


MAOL!. 


MERCE. 


PACO. 


MAOLLI. 
PACO. 


MERCE. 


-MAOL!I. 


MERCE. 


MAOL!. 


MERCE. 


MAOLT. 


MERCE. 


MAOL! 


MERCE. 


MAOLI. 


MERCE. 


MAOLI, 


¡Abrí una raya en er poso! (Muy alto.) 
¡La hónrá en brases de un hombre: 
¡Hay que sé Maoliyo pa eso! | 


(Sin dejar a Mercedes.) ¡Er que eche a mala Aa 


parte este abraso, le arranco la lengual 
¡Sagrá es pa tó er mundo! (Asombro de to- 
dos.) 

¡Maoliyo! (Con alegría.) 


¡Mi vía! ¡Aquí estoy yo pa quererte con tos los : 


quereres! 

¡Bendita sea esta hora! 

(A los otros.) Nos metió er resuello pa entro. 
(A Pichi.) Pero ¿qué noveá es esta? 

(A Canelo.) Achanta. 

¡Maoliyo! 

(En la puerta.) ¡Maestro, Maoliyo, er coche! 
(Separando a Maoliyo de Mercedes.) Amo, de- 
ja to eso pa meior ocasión... Mersedes, si lo 
quieres, déjalo, por Dió y po los santos, que 
tié que bregá mucho y esponé su vía. 

¡María! 
¡Manué! 
Escucharme: 
Verse luego. 
¡Parino! 
¡Lo mando! 
¿Y aónde nos vemo? 

¿Aónde vas tú? 

Yo, por desgrasia, estoy obligá a dí a la juer- 
ga de una caseta e la feria. 

(Cambiando de tono.) ¿A qué caseta? 

(Con sinceridad.) A la der café cantante. Allí te 
espero. 
(Alarmado.) Oye, 
Si. 

¿De qué café? 
Der de don Pepe... Pero.. 

Y dime, ¿eres tú, por AC280, la honrá? (Con 
miedo y un poco de violencia.) 

Sí. Así me llaman. 

¡Ah! (La rechoza con ira. Mercedes retrocede, 


ahora a cumplí con otras cosa. 


oye, ¿eres tú bailaora? 


PACO. 
MAOLI. 


MERCE. 
PACO. 
MAOLI. 
MERCE. 
PACO. 


MAOLL. 


MERCE. 
PACO. 


CHIQUI. 
TODOS. 


MERCE. 


E 
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“sin comprender. Pacorro se interpone, sujetan- 


do a Maoliyo. Expectación en todos.) 
¡Maoliyo! 

(Fuera de sí.) Tenía usté rasón, parino, ¡La 
intame!... ¡La e la ¡juerga! ¡A engañarme!... ¡A 
llorarme venia! 
(Dolorosamente.) ¡Maoliyo! 

Ya sabía yo to esto. 

¡Dejarme echarle en cara su falsía! 

¿A mi?... ¡Manuél 

¡Carma, por Dió! (A la gente.) ¡Fuera de aquí 
al instante! (Todos van saliendo a la calle poco 
a poco.) ¡Maoliyo, acuérdate e til Vas ar pe- 
ligro; tiés que defendé tu vía. 

La defenderé co:o nunca. ¡Ahora es cuando 
tengo que viví, porque tengo que matá! (Vase 
al coche. Al aparecer en la puerta, se oyen 
aplausos y gritería de chiquillos.) 

(Queriendo seguirle.) ¡Escucha! 

¡Quietal (Empujandola y cerrando la cancela, 
Vase.) 

(En la calle.) ¡Viva Maoliyo! 

¡Viva! (Se oyen los cascabeles del coche que 


se aleja.) 
(Dentro del patio forcejeando nerviosamente 
para abrir la cancela.) ¡Manué!... ¡Manué de 


mi arma!... ¿Qué es esto? ¡Dios mio, que lo 
giierva a ve! ¡Mare mía e la Esperansa, reina 
e los sielos, sarva su vía! (Ceac de rodillas, con 
las manos cruzadas. Se oyen aún les rumores 
de la calle.) 


TELÓN 
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ACTO TERCERO 


La escona representa la feria de Sevilla, iluminada, en las últimas — 


horas de la noche, vista desde el interior de la caseta de don Pepe. 
En primer término, a derecha e izquierda, tie1e la caseta un án- 
gulo o especie de antecaseta. En el ángulo de la derecha hay una 
mesa que sostiene bateas llenas de cañas, dulces y betellas, cajas 
de cigarros, etc., etc. En el ángulo de la izquierda vna mecedora. 
Un diván a la izquierda de la entrada de la caseta; muebles de 
lujo, espejes, mecedoras. Unas cortinas de lona ocultarán a su 
tiempe toda ía vista del fore de ferla. 


ESCENA 1 


Al levantarse el teión se siente un barullo inmenso como 
jaleando unas sevillanas que se acaban de bailar. Una pa- 
reja de bailaoras están en actitud de bailar otra copla. El 
Colorao toca la guitarra situado a la derecha, rodeado 
del señó Curro, Tarerita, Pichi, Canelo y Chirivitas. La 
Caracolera al lado del Calandria. Flamencas 1 2 
y 4.*, de pie, junto a la entrada de la caseta. Gente que se 
agolpa para ver bailar. Pacorro en la mecedora de la íz- 
quierda leyendo un periódico taurino. Al terminar de bai- 
lar la primera copla, se oyen otras sevillanas de otras 
casetas, guitarras, pianos, organillos de barracas, voces, 
pregones, en fin, toda clase de rumores de feria bullicio- 
sa. Todo lo que pueda evocar una gran multitud que se 
agita en el fondo de la escena. 


CANTA. (El tocaor acompaña con la guitarra, los de- 
más con las manos y las bailacras bailan.) 
No me mires que miran 
que nos miramos; 
miremos la manera 
de no mirarnos. 
No nos miremos 
y cuando no nos miren 
nos miraremos. 
TODOS. ¡Ole! ¡Ole! 
CURRO. (Muy alegre.) ¡Mu bien bajlao, a bien tosno 
y mu srequetebien eplaudio! 
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; (Fuera.) ¡Al agua y los panales! ¿Quién quié 


el agua? 

PICHL — (A las Flamencas que se disponen a irse.) Pero 
¿qué es esto? ¿Ya se vais usiedes? 

FLA.1.* ¡Pos claro! 

FLA. 2.? “lien que descansá los paliyos pa mafiana. : 

VOZ (Fuera.) ¡Garbanse tostao, garbanso! 

FLA. 4.* ' Ya se va toita la gente e la feria, 

FLA.3.* Y apagan las luses. 

VOZ. (Fuera.) ¡A las gienas bocas de la Isla!... 
¿Quién quié bocas? 

CANEL. ¿Se vais sin cantá la úrtima copliya? 

FLA. 1.* La úrtima fué hase una hora. 

FLA.2.* Y usté, señó Curro, ¿se quea? 

CURRO. (Muy alegre.) Yo me queo aquí con er Calan- 
dria y er Colorao, pa entre chato y chato, y 
copla y copla, apurá la rebañadura e la juerga. 
(Pasa por el foro Maoliyo rodeado de gente, 
Todos, menos Pacorro, se levantan y van a la 
puerta para verle.) 

TARA. ¿Qué es eso? 

CURRO. ¡Na en grasia 2 Dios! Maoliyo en medio un 
coro e mujeres barbis. 

CANEL. ¿No quié usté verlo, señó Pacorro? 

PACTO. *.No. 

CHTRE. ¿POr qué? 

PACO. Poque estamos un poquillo disgustacs. (Se 
oyen oles y paímas.) 

TARA. ¡Eso es pa él! (Vuelven a sus sitios.) 

CANEL. ¡De la caseta d'ar lao ha sio! 

PICHI. ¡Y presume poco! 

CURRO. ¡Y con rasón! ¡Ni San Luca hubiá queao como 
ese niño! ¡Camará, que dende equeyas famosas 
competensia de Jaqueta y Cirineo, en Seviya 
no se ha visto na paresío! 

TARA. Es un tío toreando. 

FLAME. ¡Vaya, adió! (Se despiden y vasen por el foro.) 

CANEL, Hasta mañana. 

PICHI ¡Divertirse! 

VOZ. (Fuera,) ¡“El Loro” taurino, “El Lore”) ¡Con 


la corría e toro desta tarde y lo bien que 


queao Maoliyo!... “¡El Loro!” 


ESCENA Il | AS 
Dichos menos las Flamencas. 


TARA. (Cerca de la entrada con Canela y Pichi 5000 
¿Aonde s'ha metio don Pepe? : 

PICHI ¡Ahora mesmito viene! | 

CURRO. (Que está junto al velador de la izquierda 
oyendo con mucha atención al tocacr que pes- 
puntea la guitarra.) ¡Tararita! 

TARA. Voy. 

CURRO. Vení pa acá, que er Colorao nos va a orsequiá 
con una sersionsita e guitarra. Cosa giiena. 
Vení a escuchá ar Sarasate e los Zumeros. 

CARAC. (Jaleando al tocaor.) ¡Amos allá, salao! 

COLO. O voz ronca.) ¡Bebíal (Le dan de beber y 
toca. 

CANEL. (A el Pichi.) ¿No has visto al amo? 

PICHI. Sí que lo he visto:. ahora mesmito ha sallo pa 
buscá a Merseda. ¡Chavó, y uué seloso y qué 
acharao está! 

CANEL. Tú figúrate: enamorao d'ella hasta las cacha, 

: si ie hará grasia que la niña no haiga venío, y 
después de lo que s'ha dicho, cue ha sío novia, 
o lo que sea, de Maoliyo. 

PICHT. ¡Quién lo había de desi! 

CURRO. ¡Silensio! (A media voz y entusiasmado con la 
guitarra.) 

CANEL. ¿Y er sinvergiiensa e Rafaé, perdio? 

PICHIL. ¿Y cuándo ha estao encontrao ese nene? lo 

CURRO. ¡Callarse una mijita! 

TARA. ¡Venga de ahí! | 

CARAC, ¡Ole los deos! (Todos le aplauden y jalean.) y 


A 
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ESCENA Il 


Dichos y Mercedes. Al aparecer ésta todos la saludan con 


MERCE. 


PACO. 
CANEL. 
CARAC 


CURRO. 


PACO. 


MERCE. 


CURRO. 


MERCE. 
PACO. 


MERCE. 


PACO. 


MERCE. 


PACO. 
MERCE. 


PACO. 


MERCE. 


aplausos. 


Giienas noches. ¿No está don Pepe? (Muy ner- 
viosd.) 

¡Mersedes! (Aparte.) 

Ahora mesmito viene. 

Bien venía, Mersede. 

Siéntate aquí, chiquilla, y escucha la guitarra 
como si estuvieas oyendo misa. 

(Desde la derecha.) ¡Mersede! 

(Viéndole.) Voy. (Deja el grupo y va adonde 
está Pacorro.) 

¿Te vas? Giieno. (Al tocaor.) ¡Anda! (Empie- 
24 la guitarra. Mercedes habla en voz baja ani- 
mándose por grados. Se oyen faisetas de mala- 
gueñas y peteneras que al mismo tiempo que 
entretienen al grupo de la juerga, acompañan 
el relato de Mercedes.) 

¿Qué quié usté? 

Pedirte por favó que te vayas. 


Señó Pacorro... 


Estaba esperando na má por si venias, pa pe- 
dirte esto... Tú no sabes cómo está Maoliyo; 
he tenío que reñí con é por defenderte; pero 
han soplao al oído tantas mormurasiones, tan- 
tas cosas feas de ti, que está desesperao y loco 
y no sabe ni lo que le pasa. Vete a tu casa, por 
Dió, y deja que pase er día de hoy. 

¿Y usté se cree que a mí eso se me importa 
argo? 

Mujé... 

La ilusión tan grande que tenía con é ya no es 
má que odio: él se ha encargao de demostrar- 
me que es. tan despresiable como toítos los 
hombres que he despresiao. 

Pero, niña, ¿es que ya no te acuerdas de lo 
que eres? 

Yo ya no sé ni lo que me pasa ni lo que soy. 
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PACO. 


MERCE. 


PACO. 


MERCE. 


He giierto a ve a Maoliyo pa sutrí y pa a ; 


me má en la perdisión y er visio. M'ha despre- 


siao y jasta me gorpeó... No me hable usté de 


él, que no quieo má que mi vengansa. (Con 
despecho.) 

¿Tu vengansa? 
Sí. ¿No me engañó primero dándome un abra- 
so que me jiso pensá en Dió pa bendesirlo? Y 
aluego espués, ar sabé cuál era mi ofisio y mi 
vía, ¿no me tiró contra er suelo, como si fuea 
una cosa mala? Después de esto, toavía yo, 
tonta e mí, le pedí a la Virgen de la Esperansa 
por su vía, y a Dió que borrara de su cabesa 
su mar volunto; y sin que nadie viniea conmi- 
go, con dinero que me emprestó er tabernero 
enfrente e casa, fuí a los toro. ¡No sé lo que 
pasó por mí cuando lo vi en la plasa! Tenía 
tanto mieo por su vía, que el alma se me salía 
po la boca. La gente me miraba extrañá; llo- 
raba tanto, daba tantos grito cuando lo veía 
serca e los toro, que tor mundo vino a desí que 
yo estaba loca. (Con pena.) ¡Quisá estarían en 
la fija; que estas cosa no la jase má que la lo- 
cural (Tratando de serenarse.) Ya pasó aque- 
llo, y estoy curá por sus malas partías. 

Pero, ¿qué tha jecho, mujé? 


ps 


Escuche usté: cuando brindó aquer toro a aque- 


llas mujeres tan guapas y tan vestías e limpio, 
cuando roó a sus pies y vi que una de ellas le 
tiró la flore que tenía en er pecho, los selo me 
traspasaron er corasón: sentí más aquello, y se 
lo digo asté como lo siento, que si P'hubiá cogío 
er toro; porque asín hubiea cuidao sus jerías 
y tendría pa mí su sangre y su queré, y d'aque- 
lla manera estaba perdio, porque con otra se 
iba elante e mis ojos. Después de esto vi que 
la de la mantilla e los madroños le tiró un beso, 
y que él contestó con otra demostrasión por el 
estilo; lo vide to, toito, aunque estaba lejos, 
que los ojos e los selo ven volá jasta los mos- 
quito e los campanarios. 
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(Acercándose con dos cañas.) ¡Vaya arpiste! 
Grasia. (Al ver que Mercedes bebe.) ¡Mersede! 
No se asuste si bebo; las penas se orvían así, 
bebiendo, y esta noche tengo que bebé, que rel, 
que orviá to lo que puea. (Fuera de sí.) 

Mujé, ¿y no serían figurasiones tuyas? 

¡Ca! (Con risa nerviosa.) Si después les je se- 
guío... ¡Misté qué poquisima vergiensa! Er 
me vió y se gosó má con haserme sufrí. Entró 
en “La Salerosa” y yo me metí en mi casa y 
me puse a la ventana; allí sentí la juerga en 
que estaba, la guitarra y er jaleo, y la vo e 
Maoliyo disiendo: “¡Esta noche m'ajogo en 
mansaniya!” Y una desvergonsá de aquellas 
contestó: “¡Y yo contigo, salero!” Yo ya no 
púe tené más pasensia, y pa jaserle comprendé 
al ingrato que ayí estaba y que yo en lo que 
m'ajogaba era en mi yanto, canté una copla. 
La risa y la burla contestó a mi pena con una 
carcajá, y salieron tos en montón cantando, 
riendo, disiendo grasias, y hasta aquí les je se- 
guío... ¡Qué bajesa! (Con risa forzada.) Pero 
misté por donde me he encontrao esta caseta. 
¿Ve usté? Aquí hay vino, alegría, juerga y 
hombres que sacan por mí la cara. Ya no llo- 
ro, ni tengo selo, ni na; pero cuando él dé la 
giertesita me verá aquí reinando con un giien 
moso. ¡Si er se alegra con juergas, yo también 
me giiervo loca d'alegría! 

¡Desgrasiá! ¿Qué estás disiendo? 

Desgrasiá era antes; ahora los despresios, las 
infamias que conmigo han hecho me gijerven 
otra. ¿No m'han rempujao aquí? ¡Pos aquí me 
queo! : 

(Al tocaor, muy entusiasmado.) ¡Límpiese usté 
los deos, que están chorreando e 

Mia que si Maoliyo viene y te ve, arde la ca- 
seta. 

¡No le dará tan fuerte! En fin, acabemos la 
conversasión y déjeme usté en pa. (La vuelve 
la espaida y se acerca jaleando al tocaor, al 
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grupo de la juerga, que en este momento sube 
de tono.) 

(Desalentado.) ¡Por vía e los moros! (Aparte.) 
¡Está loca, loca perdía! (Vase disimulada- 
mente.) 


ESCENA IV 
Dichos menos Pacorro. 


(Medio borracho y a gritos.) ¡Esto es la flo e 
la canela! ¡Las mujere hermosa, tocaores, bai- 
laore, cantaore, la grasia e Dió!... ¡Amigos, 
rumbo, guapesa, mansaniya olorosa! ¡Esta juer- 
ga deja nombre en los anales e la alegría! 
(Muy animados.) ¡Ole! ¡Salero! ¡Grasioso! 


¡Está de vena er señó Curro! 


Un clavo saca otro clavo. ¡Vaya una caña! 
(Curro toma la caña y se pone de pie.) 
Callarse, que se pone en pie er señó Curro. 
¡Y va a hablá! 

¡Chavó y cómo habla, ni la campana gorda que 
repica sólo en los días que relusen como er so! 
Grasia, niño. Yo po lo primerito que brindo es 
por esta tierra que disen que Dió la hiso en 
seis días: ¡ mentira, que fué en ocho! Lo que 
hiso en seis días fué lo emás; esto era más dili- 
si y lo hiso aparte. 

¡Ole! 

Er primero hiso er sielo seleste, que adornó 
con las mejores estreyita. 
¡Ole! 

Er segundo, la mar salá. 
¡Ole! 

Er tersero, er Guadarquiví con er puente e 
Triana. 

¡Ole! (Cada vez con más entusiasmo.) 

Er cuarto, Seviya con su Girarda y su Girar- 
diyo... 

¡Ole! 

Er quinto, hiso las Delisias atestaita e flore pa 
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toas las asoteas, damas e noche, nardo... astt- 
seña... jarmines... (Muy gritado y fuera de 
tono.) “iy claveles er señorito!” 

¡Ole, ole! 

(En otro tono.) Y aluego er sesto... ¡puñalás 
lo que hiso er sesto! Er sesto, con un poquito e 
seleste der sielo y con otro e la salina e Cais, 
mientras los angelito tocaban la guitarra, hiso 
a las mujere con sus vestiito e coco, siguiriya 
en los pies, paliyo en las mano y alegría En er 
corasón. ¡Ole por ellas! 

¡Salero! ¡Grasioso! 

¡Viva la grasia! 

¡Ole! 

Er sétimo hiso los serrao y dehesa llena e toro 
de sangre (Muy serio.), que los cuerno han 
de vení siempre después de las mujere. Y er 
ortavo y úrtimo día se entretuvo en darle a to 
un baño e mansaniya, pa que con to lo que he 
mentao, los hijo de esta tierra pudiéamo matá 
toros, bebé vino, queré firme y cantá jondo. 
(Bebe y se sienta.) 

(Levantándose.) ¿He estao giieno, señore? 
¡Ha estao usté a la artura de las sercustansía!... 
¡Amos, que diga algo la Caracolera! 

¡Sí, que hable la Caracolera! 

¡Que hable! (Mercedes, muy inquieta, toma 
parte en la juerga, yendo algunas veces a mi- 
rar al fondo.) 

E (Con desgarro.) 

j 1! 

¡Si no sabe má que mardisione gitana! 

Pos venga una. 

Una caña antes. (Se la dan y el señó Curro la 
pone su sombrero.) 

¡Callarse! 

¡Esto es la gloria! 

¡Pos vaya po que el año que viene se repita la 
juerga con los a que lo pasemo tan bien 
como esta noche... y lo que colea, y ar que le 
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pese que le estén dando puñalás ARMOR erri- 


ban la Girarda a fuersa e tirarle glievos! 
¡Ole! (Algazara.) | 
¡Esto es er delirio er trébede! 


ESCENA V 
Dichos y Don Pepe por el foro. 


¡Oré, así me gusta! ¡Alegría por arriba y por 
abajo! (Mercedes está sentada a la derecha. 
Pichi y Chirivitas de pie delante de ella.) 
¡Viva ón Pepe! 

¡Cala los huesesitos er frío e la madrugá! 
(En la puerta.) Toas las casetas e la feria se 
están serrando. 

Toas menos la de don Pepe que espera aquí ar 
solesito pa darle los gienos días con una mala- 
gueña. 

¡Ole! ¡Ole! 

¿Y quién la va a cantá? 

¿Quién sino Mersedes? ¡La reina e la fiesta! 
¿Pero está aquí Mersedes? 

¡Mistela! (Señalando donde está.) 

(Pasando a la derecha, al lado de Mercedes.) 
¡Salero! ¡Grasía a Dió que viniste! (Habla con 
Mercedes.) 

(A los otros.) ¡Pa mi que esta niña la entrega! 
(Con misterio.) Desírmelo a mí, que ha tenío 
que ve conmigo, ¡esto en confiansa! 

¿Si? 

¡Huy!... 

¡Tanto ha tenío que ve, que no se ha visto na! 
(A Mercedes.) Ya sabes que me apura er per- 
canse e tu marío. 

No s'apure usté, “que er cariño que no sirve, 
y er cuchillo que no corta, que se pierda poco 
importa”. 

Y er mío, ¿sirve? 

¡Quién sabe! 

¡Niña, que ne gierves loco con esa esperansa! 
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(A la izquierda.) ¡A ve, que esto se desanima! 


TARA. ¿Con que quién va a darle los gilenos dias ar 
: so con una malagueña? 

MERCE. ¡Yo! (Levantándose resuelta.) 

TODOS. ¡Ole! 

PEPE.  ¡Callarse! ¿Sabe la niña que cante esa mala- 
gueña er premio que le tengo ofresio? 

TODOS. ¡Chiss! 

MERCE, ¿Cuá? 

PEPE. Te lo diré pa que te giiervas atrá si no quieres. 

MERCE. Acabe usté e reventá. 

PEPE. e o rendío y enamorao! (Todos aplau- 

: en. 

PICHT. ¡Eso es un rentoy! 

CURRO. Y la niña ¿qué ise? 

MERCE. ¿Yo?... (Resueltamente.) ¡Que canto la mala- 

gueña! 

PICHI. — ¡Ole por Mersedes! 

PEPE. —¿Recogerás er corasón? 

MERCE. Si me gusta, que si no me gusta... 

CURRO. (Con zumba.) Se lo regalas a Tararita pa que 
se lo cuente en confiansa a su agiiela. 

TARA.  (Amoscado.) ¡Señó Curro! (Todos rien.) 

CANEL. ¡Enhoragiena, don Pepe! 

CHIRL ¡Hay que mojar eso! 

PEPE. ¡Pos venga vino! 

CARAC. ¡Hay que desir argo, don Pepe! 

CURRO. ¡Que lo iga! 

PEPE. (Con una caña.) ¡Voy pa allá! 

TODOS. ¡Chiss!... (Se oye en otra caseta inmediata 
rasguear una guitarra.) 

PEPE. ¡Qué es eso! 

CHIRL (En la puerta.) Maoliyo que está en la caseta 
enfrente tocando la guitarra. 

CURRO. (Asomándose.) ¡Y no son feas las gachís que 
tie ar lao! 

PEPE. (Mercedes quiere salir, pero don Pepe se lo 
impide.) ¡Aquí quieta! ¡Que tengo selos mu 
negros de ese hombre! 

MERCE, ¡Déjeme usté! 

PEPE. Pichi, echa esas cortinas, que se queen eon la 
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ae de, he 


Lag lo 


gana e mirá. (Pichi corre a y aca a 


el foro oculto a la vista del público.) 


(Mirando por entre las cortinas.) No hase má 


que mirá pa nosotro. 

Po nou sabe lo que le espera. (A Mercedes, que 
quiere irse.) ¡Quieta tú aquí! (A los otros.) 
Señore, vamos a lo nuestro y los emá jagan lo 
que les venga en gana. 

¡Eso el 

¡Tie rasón! 

¡Pos venga de ahí, don Pepe! 

Yo... ya que ustedes hablaron en honra mía, 
hablo en arsión de grasia po la salú de los pre- 
sente y por esta niña ingrata que está aquí de 


ojos atersiopelaos: ¡vaya por ellos! ¡Por los 


ojito. negro de mi morena! 

¡Vaya! (Este brindis es coreado por “oles” de 
todos.) 

Que si es verdá que recoge er corasón que la 
he ofresio, apasionao y firme, tendrá con é mi 
dinero a chorros pa vestirla de plata y oro, y 
pa que viva en palasios de brillantes, y mis amí- 
gos pa celebrarlo tendrán los chorros e vino 
E mis boegas, y la alegría er mundo... (Muchos 
aplausos. En este momento se oye una salida 
por malagueñas de Maoliyo.) 

(Poniéndose en pie.) ¡Maoliyo!... 

(Aparte a Mercedes.) ¡Quieta por tu salú; es- 


cúchame a mí ahora! (A los demás.) Y ademá 


de to eso, los chorro e mi sangre pa detendé 
su cuerpo der que lo mire; su queré der que lo 


quiera, sea er que sea, er má fuerte, er má gua-- 


po y er má hombre. ¡Está dicho! 
¡Y mu bien! 
(Aparte.) ¿Será por mí eso? 
(Canta.) 
¡Qué bonita te creía 
y qué apañá pa mi casa! 
¡Malaya la fantesía 
que jase gilena la falsa! > 
(Dentro se oyen aplausos «a la copla.) 
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Va por nosotros la copla; miran demasiao pa 
acá. 
(Asustada.) ¡Ay, Josú!l ¡No asustarme! 
¡Jarana tenemos! 

(Sujetando a Mercedes, que quiere ir a la puer- 
ta.) ¿Ande vas? 

(Muy excitada.) ¡A recogé esa copla, que ha 
venío pa mí! 

Te lo prohibo. 

Muchas coronas se pone usté esta noche, 
¡Niña! 

(Desasiéndose.) ¡Que me suerte usté! (Al Co- 
lorao.) ¡Malagueñas! 

(Como pidiendo permiso.) ¡Don Pepe! 

Lo que ella mande. (El Colorao toca la guita- 
rra. Mercedes va a la entrada de la caseta, y 
vuelta de espaldas al público, canta con inten- 
ción y coraje.) 

Seriesillo se pone esto. 

(Cantando.) 


Si fhas creío que m'acharo 
porque con otras te vayas 
ven a ve los gíjenos mosos 
que se miran en mi cara. 


¡Ole! (Jalean ruidosamente la copla.) 

u bien, Mersedes; esa copla me gusta. Mis 
selos temían otra cosa. 
(Asustada.) ¡Josú! 
¡Eso es! Si quié argo que venga, que aquí hay 
quien se mata por ti. 
¡Qué ensendía está! (Aparte, por Mercedes.) 
¿Te pones mala? (Se oye otra salida por ma- 
lagueñas de Maoliyo.) ¿Otra ve?... 
(Dentro cantando.) 


Ya que me dises que vaya 
y ya que me desafías, 

iré a matá ar que te mire 
¡jembra de malas partías! 
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(Mirando por las cortinas.) ¡Viene! 

(Lo mismo.) ¡Lo sujetan! 

Pero aparta a to er mundo y se acerca. 

Pos aquí estamos nosotros. (4 la Caracolera.) 
Esto no e pa mujere, ¡vete! 

Sí. (Vase muy asustada.) 

(A los demás.) Mosotro, como si tal cosa, a 
nuestra juerga. Tú, Colorao, a tu guitárra. Ca- 
landria, una soleá. Mersede, siéntate a mi vera. 
No tapures... ¿qué te pasa? (Mercedes está 
sentada en la silla de la derecha; los otros a la 
izquierda.) 

(Acongojada.) No sé... se me va la vista... me 
mareo... (El Colorao toca la guitarra y los de- 
más jalean. Entra Maoliyo por el fondo, apa- 
rentando mucha tranquilidad. Todos se levan- 
tan.) 


ESCENA VI] 
Dichos y Maoliyo. 


Aqui estoy yo. 

Y aquí estamos nosotros. ¿Qué se ofrese? 
¡Manué! (Con miedo y alegría.) 

Se ofrese, que esta mujé que está aquí a mi 
lao (Cogiéndola del brazo.), entre cobarde y 
avergonsá... esta que está aquí, ha sio mí es- 
peransa... er queré má grande e mi vía... Ino- 
sente y pura la dejé en un campo e verano... 
perdía y envisiá me la encuentro entre vos- 
OLFO ce 

Sepamo e una ve... 

¡Carma! ¡La odio tanto como la quería... la 
aborresco con toas las veras de mi arma! ¡La 
dispresio! (Rechaza a Mercedes con violencia, 
que viene a caer en el diván medio desvane- 
cida.) 

(Queriendo pasar a socorrer a Mercedes.) ¡Mer- 
sedes! 

(Interponiéndose con flereza.) ¡Quieto! ¡Abo- 
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rresía, despreciá, odiá!... ¡Por lo sagrá que ha 
sío para mí, por lo que retumba en mi pecho 
er zumbio de sus malas arsiones, aquí estoy yo 
pa matá cara a cara ar que la mire con ojos 
de queré o ar que se sienta con coraje y gua- 
pesa pa sacá la cara por ella! 

¡Pos ése soy yo! 

¡Pos pagarás con tu vía! (Se abalanzan el uno 
sobre el otro. Unos sujetan a Maoliyo y se le 
llevan fuera. Otros a don Pepe.) 

¡Lo veremos! 

(A Maoliyo.) ¡Quieto! 

¡Soltarlo! (Se llevan a Maoliyo.) ¡Soltarme ya! 
Entretener a ése un momento, mientras me llevo 
a ésta a sitio seguro. (A Chirivitas.) Cierra 
bien la entrá. (Vanse todos, Chirivitas corre 
las cortinas y vase el último.) 


ESCENA VII 
Mercedes y don Pepe. 


(Volviendo en si.) ¡Maoliyo! 
(Aproximándose.) ¡Niña e mis ojos! 

¿Eh? ¿Qué es esto? 

No te dé cudiao. 

¿Y los demás? 

Escúchame... 

¿Y Maoliyo? 

No te acuerdes de él, que estás a sarvo; des- 
cudia, que no te tocará ar pelo de la ropa mien- 
tras esté yo aquí pa guardarte, pa sé tu es- 
clavo. 


Elo ¿y Maoliyo... Maoliyo?... ¿Qué ha sío 
de él? 
Niña, no me mientes a ese hombre. 


¿L'ha pasao argo?... ¡Pronto! 
Na. 

¿De verdá? 

¡Te lo juro! 

¿Por qué? 
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Por las penas que me jase pasá tu cariño... - 


¡Ay, grasias, Vigen mia! He pasao un momen-= 


to mu malo. 
¿Porqué 


Porque he visto elante mis ojo una nube e 


sangre... 
No seas aprensiva, y ahora reflexiona que ties 


que vení a mi casa pa sé allí la dueña e mi vía. 


Déjeme usté di.. 

¿Aónde? 

¡A buscá er quere de mi alma! 

¿Qué dises? 

Cuando me rempujó, no me importó na el doló 


de mi cuerpo, porque fué una carisia pa mi al-. 


ma enamorá; en sus ojo ví una llama de ca- 
riño tan erande, que no sé si me desmayé de 
alegría o de rabia.. 

(Con ira.) ¡Mersedes! 

(Desesperada.) ¡Déjeme usté, por Dió, buscá 
al hombre que tie la virtú de que yo pierda la 
mía. Quieo su perdón, su cariño; jaserle ve 
que he sío giliena, que lo soy. Déjeme usté di. 


¿Que te deje yo di? Pero, ¿qué estás disiendo? 


Mira que pierdo la cabesa.. 
a ti, to lo he comprometíio! 


. ¡Yo, por ganarte 


(Con energia.) ¡Y yo por mi queré to lo com- 


prometo! 
¡Ea, ya me cansé! Si te crees que juegas con 
mi alma, estás engañá. 
¿Amenasa usté? 
¡Lo que quieras: tú sola rempujas a la per- 
disión, tú tendrás la curpa e to; caiga lo que 
pase sobre ti! (Avanza hacia ella amenazador, ) 
¡Socorro! 
¡Calla! (Le tapa la boca con la mano. En este 
momento se oye la voz de Maoliyo que canta.) 
Aquí no hay naita que ve... 
¡Maoliyo! 
¡El! 
Porque un barquito que había 
tendió la vela y se fué. 


-——MERCE. (Haciendo un esfuerzo retira las manos de don 
> -Pepe y grita.) ¡Maoliyo! ¡Maocliyo mio! 

PEPE ¡Verás tu Maoliyo! (Se precipita a la entrada. 
Sale, Mercedes quiere seguirle y cae; trata de 
incorporarse y no puede; siéntense gritos den- 
tro; se mueve la lona de la entrada como si es- 
tuvieran luchando.) 

MERCE. ¡¿Maoliyo! ¡Mi alma! ¡Socorro!... (Adivinase 
la lucha cada vez más cerca; al fin cae el cuer- 
po de don Pepe, arrastrando y desgarrando to- 
da la lona de la entrada, que deja ver el fon- 
do de feria al apuntar el alba. La figura de 
Maoliyo se destaca vigorosamente, descubier- 
to y en actitud descompuesta. Los demás per- 
manecen a cierta distancia, aterrados, sin atre- 
verse a dar un paso.) 

ESCENA ULTIMA 

Mercedes en la caseta, Maoliyo a la entrada y los de- 

más personajes fuera. Después Pacorro. 

MERCE. del de una pausa.) ¡Maoliyo! (Muy 
bajo. 

MAOLI. ¡Mersedes! (Lo mismo.) 

MERCE. ¿Qué has hecho? 

MAOLI. Matarlo cara a cara por poné sus manos en ti... 

MERCE, ¡Dios mío; la perdisión, la muerte otra ve! 

MAOLI. ¡No;- la vía sí tu queré no me farta! 

MERCE. ¡A rastras te seguiré por er mundo! 

MAOLI. (Corriendo hacia ella y abrazándola.) ¡Enton- 
ses, arma mía, qué me importa lo emás! (Mer- 
cedes se desmaya en los brazos de Maoliyo.) 
¡Mersedes! ¡Se ha desvanesío! 

PACO.  (Entrando.) ¡Maoliyo! 

MAOLI. (Volviéndose.) ¿Eh? ¿Qué es esto? ¿Quién me 
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habla? ¡Que naíde se aserque, que no conosco 
a naide! ¡Que esta felisidá de tené en mis bra- 
sos este síelo, me ha costao mucha pena y no 
sé si la perderé!... No asercarse, ni mirarla, ni 
tocarla... (Con fiereza.) ¡Atrás toito er mun- 


rea iy Ple que quiera de O 
probarlo! (Pausa quiera, sab l> 

yado de Mercedes.) ¡Probesita niña de 
- (Otra pausa. Se sienten dados dde, 
ana guitarra.) | 
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